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El patrimonio cultural inmaterial (PCI) se constituye como elemento de alto valor en el 
desarrollo de la práctica turística, entendiéndolo como un atractivo que representa la riqueza 
ancestral de los pueblos e invita a quienes se interesan por él a experimentarlo, protegerlo y 
difundirlo. El proceso de salvaguardia de la memoria cultural intangible implica tener en cuenta la 
complejidad de las expresiones y la multiplicidad de contextos e impactos que la intervienen, razón 
por la cual las estrategias que permiten la transmisión y salvaguardia del mismo requieren en la 
actualidad componentes de innovación y visibilización, que propicien la construcción colaborativa 
de las memorias patrimoniales y a su vez permitan entender su transformación en el tiempo. 
Las cocinas tradicionales como parte de esta riqueza ancestral intangible, cuentan con 
infinidad de elementos que por su complejidad y su naturaleza multisensorial no son enteramente 
documentados o carecen de una apropiada transmisión a través de herramientas accesibles y que 
ofrezcan facilidades en la difusión. Allí, el reto consiste en generar estrategias que propicien la 
valoración de las tradiciones culinarias, a partir del conocimiento desde las actividades productivas 
que posibilitan llevar los alimentos a la mesa (Sánchez Gutiérrez, 2015, p.3).  
Por otra parte, la transmisión de los saberes culinarios y la protección, cuidado y fomento 
de los productos, se convierte en otro desafío para la cocina tradicional colombiana (Sánchez 
Gutiérrez, 2015, p.3), entendiendo la importancia y necesidad de identificar herramientas que en 
articulación con las políticas de Gobierno, permitan garantizar su protección y salvaguardia 
efectiva. 
A partir de lo anterior, las nuevas tecnologías de la información y las comunicaciones se 





en el sector de viajes y turismo, convirtiéndose en herramientas de gran potencial, encargadas de 
optimizar y propagar los contenidos producidos desde incalculables miradas. 
El uso de estas nuevas tecnologías en articulación con la salvaguardia del patrimonio 
cultural inmaterial de las cocinas tradicionales es identificado como una oportunidad, no 
únicamente para la operación del sector sino también como herramienta de difusión de contenidos 
de alto valor para turistas, gobiernos locales, comunidades, la academia y los ciudadanos 
interesados en el aprendizaje, conocimiento y práctica de las experiencias que ofrece el patrimonio 
intangible.  
Entendiendo el contexto y la importancia que para la industria turística representa la 
documentación, interpretación y preservación de la herencia ancestral intangible de las cocinas 
tradicionales, se hace necesario establecer cómo a través de la práctica de la actividad turística y 
su articulación con las nuevas tecnologías de la información y las comunicaciones es propiciada 
la salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial de las cocinas tradicionales de Colombia.  
Para el cumplimiento de los objetivos propuestos, fueron empleadas herramientas desde un 
enfoque cualitativo y cuantitativo, realizando una identificación y análisis de la bibliografía 
compuesta por revistas especializadas, legislación nacional e internacional, videos, memorias de 
eventos, políticas públicas e información estadística que hace referencia a la salvaguardia del 
patrimonio cultural inmaterial, las cocinas tradicionales de Colombia, las nuevas TIC y la práctica 
turística como elemento articulador. Sumado a esto son realizadas entrevistas estructuradas que 
validan los contenidos y aportan elementos de soporte para el desarrollo de la investigación.  
En la primera fase es presentado el vínculo entre el patrimonio cultural inmaterial, el 





aculturación, comprendiendo cuál es la importancia de salvaguardar y difundir el patrimonio 
cultural inmaterial de las cocinas tradicionales. En una segunda etapa es realizada la puesta en 
valor de las cocinas tradicionales, presentando cómo estas guardan una estrecha relación con el 
desarrollo de la actividad turística. Esto a través de la identificación de las tipologías que 
propenden por la salvaguardia de las cocinas tradicionales y la identificación de oportunidades que 
en esta interacción favorecen el proceso, haciendo evidente su desarrollo e importancia 
puntualmente en el caso peruano. 
En tercer lugar, es estudiada la importancia de las nuevas tecnologías de la información y 
las comunicaciones en Colombia, con el fin de integrar la posibilidad de acceso al conocimiento y 
difusión de contenidos que estas brindan con su importancia reciente en el desarrollo de la 
actividad turística. Por último, la investigación concluye con la identificación de estrategias que 
articulan los elementos desarrollados en las primeras fases del documento, señalando las 
estrategias que posibilitan la salvaguardia integral y participativa del patrimonio cultural inmaterial 
de las cocinas tradicionales de Colombia a través de las nuevas TIC, de forma paralela a los 
desafíos que esto representa. 
A partir de las conclusiones y recomendaciones de esta investigación, se establece un 
marco que pretende favorecer el desarrollo de propuestas que propicien la salvaguardia y difusión 
del PCI de las cocinas tradicionales de Colombia, privilegiando así el conocimiento de la 
diversidad y riqueza de este acervo y la interacción de estos contenidos con los posibles usuarios 
de las tecnologías en estudio. Por otra parte, la idea de utilizar las nuevas tecnologías como 
herramienta de salvaguardia podrá ser empleada en el largo plazo para otros tipos de patrimonio 





Cabe señalar que aunque el desarrollo de la actividad turística alrededor de la gastronomía 
comprende todos los procesos alimentarios relacionados con aspectos físicos, sociales, históricos, 
culturales, paisajísticos y económicos propios o ajenos a una cultura y presentes en un territorio, 
esta investigación hará énfasis en los elementos de la cocina tradicional colombiana, entendiendo 
sus manifestaciones como la materia prima que representa el patrimonio local y a una parte de la 
oferta que requiere de un manejo especial, a través de estrategias de salvaguardia en articulación 







A causa de la inexistencia de “un diagnóstico cultural sobre los sistemas culinarios 
tradicionales de Colombia” (Ministerio de Cultura, 2009, p.47), el desconocimiento del gran 
número de elementos que componen este tipo de patrimonio, la poca valoración de las tradiciones 
culinarias del país y sus regiones, la escasez de sistemas o mecanismos que incentiven y fomenten 
las cocinas tradicionales, la no enseñanza de las tradiciones culinarias y la interrupción de la cadena 
intergeneracional que permite su transmisión (Ministerio de Cultura, 2009) y de “la falta de sentido 
de pertenencia, orgullo y cariño por nuestra cocina tradicional” (Bernal, 2015, p.1), esta 
investigación pretende identificar y presentar estrategias que contribuyan a la salvaguardia del 
patrimonio cultural inmaterial de las cocinas tradicionales de Colombia a partir del uso de las 
nuevas tecnologías de la información y las comunicaciones en la práctica de la actividad turística.  
Teniendo en cuenta que se reconocerán y caracterizarán estrategias integradoras que 
articulen nuevas herramientas tecnológicas, patrimonio intangible y turismo como una forma de 
salvaguardia, la investigación aportará a los usuarios de las nuevas TIC en la práctica turística, a 
prestadores de servicios turísticos y a los portadores de saber ancestral, una visión desde los tres 








Determinar cómo la práctica de la actividad turística y el uso de las nuevas tecnologías de la 
información y la comunicación se articulan con el fin de propiciar la salvaguardia del patrimonio 
cultural inmaterial de las cocinas tradicionales de Colombia. 
Objetivos específicos  
▪ Identificar la importancia de salvaguardar y difundir el PCI de las cocinas tradicionales de 
Colombia. 
▪ Determinar cómo la práctica de la actividad turística propicia la salvaguardia del PCI de las 
cocinas tradicionales. 
▪ Reconocer el impacto de las nuevas TIC en Colombia dentro de la actividad turística. 
▪ Caracterizar las estrategias y desafíos en el proceso de salvaguarda del PCI de las cocinas 








El desarrollo del presente trabajo se realizará principalmente bajo los conceptos de 
investigación aplicada, descriptiva, exploratoria y correlacional; toda vez que su objetivo consiste 
en identificar, definir y presentar estrategias que permitan abordar el reto de la salvaguardia del 
PCI de las cocinas tradicionales de Colombia a través del uso de nuevas TIC en la práctica turística, 
exponiendo de forma detallada los elementos necesarios para comprender el problema de estudio, 
para su posterior correlación. 
Por su parte, será empleado el método sintético, entendido como un “proceso mediante el 
cual se relacionan aspectos aparentemente aislados y se formula una teoría que unifica los diversos 
elementos” (Rodríguez Moguel, 2003), que para el caso del presente trabajo se hace desde el 
estudio de las cocinas tradicionales, la actividad turística y las nuevas TIC, para su articulación en 
beneficio de la salvaguardia del patrimonio. 
Adicional a esto y teniendo en cuenta que los resultados de esta metodología serán de tipo 
cualitativo, se hará uso de herramientas de comprensión e interpretación de fuentes primarias y 
secundarias.  
A continuación, se exponen de manera detallada las metodologías empleadas en el 
desarrollo de la investigación y su pertinencia en el presente trabajo:  
Investigación bibliográfica: con el fin de articular los avances en la investigación de las 
cocinas tradicionales como patrimonio cultural inmaterial, la actividad turística y las nuevas TIC, 
es realizada una amplia investigación bibliográfica que resulta en la identificación, selección y 





Metodología exploratoria: teniendo en cuenta que el estudio articulado del turismo, las 
nuevas TIC y las cocinas tradicionales de Colombia se constituye como un área de estudio 
relativamente desconocida, la metodología exploratoria permitirá ampliar los contenidos 
existentes en torno al tema de estudio, funcionando como soporte para futuras investigaciones y 
proyectos en el marco del mismo. 
A través de esta metodología se establecerán relaciones entre las tres variables de estudio, 
generando aproximaciones a nuevas comprensiones del tema que presenta esta investigación. 
Metodología analítica: entendiendo que la práctica turística tiene importante influencia 
sobre el PCI de las cocinas tradicionales de Colombia y a su vez, las nuevas TIC se incorporan con 
más fuerza en el fenómeno turístico permitiendo la salvaguardia de la herencia ancestral, la 
metodología analítica permite descomponer la práctica turística desde la visión del patrimonio y 
su vínculo con el mundo digital, haciendo un estudio de su comportamiento individual y enlazando 
sus componentes con el fin de proponer acciones que optimicen el viaje y enriquezcan la 
experiencia desde todas las visiones de la cadena de valor.  
Metodología de investigación correlacional: la presente investigación exige construir y 
analizar las relaciones que se originan a partir de las variables seleccionadas en el contexto 
turístico, presentando los retos y oportunidades que surgen una vez estas se integran, generando 
nuevos interrogantes alrededor de los temas de estudio. 
 
Fuentes primarias: entrevistas estructuradas dirigidas a profesionales de turismo, 






Fuentes secundarias: documentos gubernamentales de entidades oficiales y 
organizaciones dedicadas a la investigación, datos estadísticos, memorias institucionales y leyes. 
 
Técnicas de recolección de información: las técnicas de recolección de información para 
este caso serán entrevistas estructuradas, esto con el fin de analizar desde la posición del 
entrevistado su perspectiva acerca del tema investigado. Por otra parte, se incluirá la lectura de 
documentos y bibliografía que contenga información de investigaciones previas, estos serán la 






A modo de marco teórico 
La práctica turística ha sido definida como el conjunto de actividades que se originan a 
partir de un desplazamiento temporal y la estancia de personas fuera de su entorno habitual, 
siempre que su estadía no comprenda un tipo de residencia permanente (Hunziker y Krapf, 1942, 
Tourism Society of England, citados por Moragues, 2006). Dicha actividad representa además un 
indiscutible impacto en la economía de los destinos, entendiendo que su efecto multiplicador 
genera beneficios que se hacen evidentes en la generación de divisas y la distribución de los 
ingresos (Von Schullern, 1910, citado por  Moragues, 2006; Figuerola Palomo, 1992 & Fernández 
Fuster, 1985).  
Este fenómeno se constituye como un hecho social, que si bien involucra la participación 
de quien emprende el viaje, también cuenta con la intervención de una comunidad receptora, 
encargada de la experiencia y la prestación de los servicios necesarios para tal fin. Estos 
desplazamientos, estrechamente ligados a la industria del tiempo libre, comprenden un sinnúmero 
de motivaciones que implican el desarrollo de un sistema normativo, cuya función consiste en 
propiciar el desarrollo responsable y sostenible de la actividad, favoreciendo el intercambio de 
experiencias y aprendizajes de carácter social, político, cultural y económico. 
El turismo como actividad transversal, hace uso de la cultura como un recurso que posibilita 
la “comprensión de otros en sus propios términos” (Grimson, 2008, p.49), entendiéndola como 
elemento integrador que pasa de ser aquel que explica “las diferencias entre los seres humanos a 
través de factores biológicos o genéticos” (Grimson, 2008, p.48) y se convierte en el concepto que 
define la diversidad como elemento cuyo valor intrínseco contribuye de forma decidida a la 
cohesión social y a la construcción de la paz (Organización de las Naciones Unidas para la 





El patrimonio cultural como parte del desarrollo de experiencias turísticas integradoras, se 
constituye como “un puente entre el pasado y el presente de una sociedad, como herencia, como 
materialización de las continuidades y al mismo tiempo como símbolo de su transmisión. (…) 
supone reconocimiento intergeneracional por parte de los miembros de una sociedad, un sentido 
del propio colectivo” (Espeitx, 2004, p.194). Esta herencia ancestral, clasificada por sus 
componentes materiales e inmateriales, permite la identificación y estudio de aquellos aspectos 
culturales que caracterizan un tipo de patrimonio puntual, y que en esta investigación será 
orientado hacia la intangibilidad de las cocinas tradicionales. 
Históricamente, el patrimonio intangible encuentra respaldo para su preservación desde el 
gobierno de Japón en 1950, al nombrar como tesoros nacionales vivientes o portadores de bienes 
culturales intangibles importantes a los grupos o sujetos con conocimientos, destrezas y técnicas 
esenciales para la continuidad de las manifestaciones de la cultura tradicional del país, 
otorgándoles este reconocimiento hasta la actualidad (Almazán & Barlés, 2010; Labaca, 2013). 
Años más tarde México toma parte en la discusión del patrimonio intangible, redefiniendo el 
concepto de patrimonio cultural a través de la Declaración de México (1982), incluyendo aspectos 
materiales e inmateriales y haciendo énfasis en la importancia de contribuir a la herencia común 
de la humanidad, haciendo de este una herramienta de diálogo y apreciación de valores y 
tradiciones que son ajenos a lo propio (Gobierno de México, 1982).  
Con este antecedente, en el desarrollo de la versión número 25 de la Conferencia 
Internacional de la UNESCO realizada en París (1989), es aprobada la recomendación sobre la 
salvaguardia de la cultura tradicional y popular dirigida a los Estados Miembros, la cual generó 





creaciones que emanan de una comunidad cultural fundadas en la tradición, expresadas por un 
grupo o por individuos y que reconocidamente responden a las expectativas de la comunidad en 
cuanto expresión de su identidad cultural y social; las normas y los valores se transmiten oralmente, 
por imitación o de otras maneras (UNESCO, 1989, p.1).  
Es así como con el fin de incentivar a los Estados Miembros en la inclusión de la 
recomendación sobre la salvaguardia de la cultura tradicional y popular, la UNESCO inicia la 
ejecución del Programa de proclamación de las Obras Maestras del Patrimonio Oral e Inmaterial 
de la Humanidad (2001 – 2006), cuyo desarrollo propendió de forma directa por la salvaguardia 
de la intangibilidad del patrimonio a través de la construcción de una lista de elementos 
considerados desde la Organización como obras de alto valor cultural intangible y de alta 
representatividad para el mundo.  
De manera simultánea en el desarrollo de la versión número 31 de la reunión de la 
Conferencia General de la UNESCO (2001), es aprobada la Declaración Universal de la UNESCO 
sobre la Diversidad Cultural, que destaca la importancia de respetar y defender la diversidad 
cultural, la cual se constituye como fuente de creatividad que promueve la solidaridad, la 
convivencia y el respeto por el otro y su forma de entender el mundo (UNESCO, 2001).  
En el año 2002, la III Mesa Redonda de Ministros de Cultura construye y aprueba la 
Declaración de Estambul sobre Patrimonio Inmaterial, haciendo énfasis en cómo el patrimonio 
intangible se constituye como cimiento en la identidad de los pueblos, creando y fortaleciendo en 
las comunidades un sentido de pertenencia y continuidad y constituyéndose como fuente principal 
de creatividad y creación cultural, siendo los portadores de este conocimiento actores primarios en 





A partir del interés de organizaciones y gobiernos del mundo en el estudio, protección, 
difusión y promoción del patrimonio cultural intangible, es aprobada en París la Convención para 
la Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial (2003), que obliga a los Estados Partes a 
diseñar y ejecutar medidas para su cumplimiento, propende por “la salvaguardia del patrimonio 
cultural inmaterial, el respeto del mismo, las comunidades, grupos e individuos de que se trate; la 
sensibilización en el plano local, nacional e internacional a la importancia del patrimonio cultural 
inmaterial y de su reconocimiento recíproco y la cooperación y asistencia internacionales” 
(UNESCO, 2003, p.1).  
Dicha convención posibilita el desarrollo del programa para la Creación de sistemas 
nacionales de Tesoros Humanos Vivos (2004), sumándose al Programa de proclamación de las 
Obras Maestras del Patrimonio Oral e Inmaterial de la Humanidad (mencionado previamente), y 
que en 2006 se convertiría en la Lista de Representativa del Patrimonio Cultural Inmaterial, una 
vez entrada en vigencia la Convención de 2003, integrada inicialmente por las 90 manifestaciones 
inmateriales programadas por la UNESCO en la vigencia 2001 – 2006, como obras maestras del 
patrimonio oral e intangible durante 2001, 2003 y 2005 (UNESCO 2006).  
Este marco normativo vinculado a la salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial y las 
estrategias originadas como consecuencia del mismo, integran el concepto de cocinas 
tradicionales, entendido como un hecho social inherente a la identidad y pieza fundamental de las 
economías regionales (Meléndez & Cañez, 2009). De acuerdo con Cristina Padilla (2006): 
las cocinas constituyen un elemento de sinergia sobre diversos aspectos de la vida de las 
comunidades: la agricultura, la dieta, los mercados tradicionales, las formas de conservar los 





más recientes. [Estas se encuentran] en el centro de procesos de intercambios culturales regionales 
que van conformando las identidades en el ir y venir de sus pobladores. (p.2) 
Dicho concepto permite entender las cocinas tradicionales como un factor protagónico en 
la construcción de identidad y memoria colectiva de los pueblos, un elemento integrador que 
comprende aspectos culturales frágiles y relevantes en la historia local que merecen ser 
salvaguardados a través de los portadores de la tradición culinaria y que a su vez, representan la 
diversidad y riqueza del patrimonio alimentario como recurso generador de experiencias turísticas 
de alto valor que no solo involucran el acto de alimentarse, sino también el conocimiento del lugar 
que es visitado.  
De la necesidad de salvaguardar el patrimonio cultural inmaterial de las cocinas 
tradicionales y su importancia en el contexto turístico, surgen herramientas cuyo objetivo consiste 
en favorecer su apropiada interpretación, “reforzando las diversas condiciones, materiales o 
inmateriales, que son necesarias para su evolución e interpretación continuas (…), así como para 
su transmisión a las generaciones futuras” (UNESCO, 2016, p.1), generando procesos 
participativos e integradores que generen beneficios para los portadores de la tradición ancestral y 
para quienes se interesan en conocerla. 
De acuerdo con lo establecido por la Corte Constitucional de Colombia (Sala Plena de la 
Corte Constitucional) en la Sentencia C – 120 de 2008, salvaguardar expresiones culturales 
inmateriales  
permite proteger las diversas costumbres y cosmovisiones de los grupos humanos asentados en los 
territorios de los Estados, en especial de aquellas cuya expresión y transmisión se vale de 





que, por ser en muchas ocasiones expresión de grupos minoritarios, tienen un alto riesgo de perderse 
o de ser absorbidas por las culturas mayoritarias (pp. 27 – 28);  
razón por la cual se hace necesario identificar, diseñar e implementar procesos de articulación que 
propendan por optimizar su relación con el sector de viajes y turismo y nuevas herramientas TIC. 
Las nuevas TIC, definidas como herramientas tecnológicas que a través de internet, 
disponen de propiedades para el manejo de la información debido a su capacidad para almacenar 
grandes cantidades de contenido, facilitar su tratamiento y propiciar nuevas formas de 
comunicación entre los individuos (Ávila Font, 2003); dan apertura a un amplio número de 
acciones que en materia de salvaguardia, transmisión, difusión, apropiación y participación; 
dinamizan el uso de la información y su gestión en todos los públicos que hacen uso de este tipo 
de tecnologías. 
De acuerdo con la Corporación Colombia Digital (2014), la nueva cultura turística y el 
nuevo espíritu de los viajeros ha posibilitado su inmersión en la tecnología, favoreciendo la 
creación de herramientas que empoderan a las comunidades que desarrollan actividades 
económicas en el marco del sector turístico. Por su parte el turista, a través de las nuevas TIC, 
adquiere la posibilidad y la responsabilidad de compartir su visión de los destinos visitados desde 
el nivel de satisfacción adquirido sobre su experiencia y frente a sus imaginarios, generando así 
contenidos empleados en la toma de decisiones de nuevos viajeros. 
Además de comprender el papel del turista dentro del proceso de salvaguardia, el desarrollo 
de la actividad turística en torno al patrimonio exige reconocer el papel de las comunidades como 
protagonistas de la experiencia cultural, comprendiendo que en la actualidad “el acceso a las 





saberes sin necesidad de intermediarios académicos o mediáticos” (Crawford & Crawford, 2012, 
p.8).  
Bajo esta premisa, las expresiones patrimoniales de carácter inmaterial y sus portadores, 
reclaman dentro de la dinámica turística el uso de herramientas de carácter global que favorezcan 
la preservación y difusión de los contenidos culturales que ostentan; para que además de fortalecer 
procesos económicos que se originan del desarrollo de la actividad turística, se generen escenarios 
de aprendizaje y participación, concluyendo en la apropiación, producción y difusión de prácticas 
culturales intangibles desde quienes viven la experiencia cultural de primera mano. 
El uso de las TIC en la actividad turística tiene la facultad de impactar no únicamente en el 
desarrollo de la visita presencial, sino que potencialmente permite el acceso a la información y al 
conocimiento, a través de modelos que lo hagan posible (Pérez, Cossio & Lara, 2010). Para ello 
es necesario comprender la clasificación de estas manifestaciones intangibles y diseñar 
metodologías participativas de salvaguardia acompañadas de herramientas que permitan entender 
la especificidad de cada expresión cultural desde el conocimiento del portador de la tradición y la 
experiencia turística. 
Entendiendo las cocinas tradicionales como una manifestación de la creatividad y la 
diversidad natural y cultural de los pueblos, cuya práctica origina expresiones que refuerzan los 
lazos de cohesión social y que desde la comunidad pueden convertirse en un medio generador de 
actividades que favorezcan el rescate de prácticas, herramientas e historias ancestrales (Padilla, 
2006), su papel en la actividad turística requiere de procesos de articulación con nuevas 
herramientas que a través de narrativas etnográficas permitan evidenciar su dinámica y favorezcan 





Es así como esta investigación, a través del reconocimiento de los aspectos que intervienen 
en la salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial de las cocinas tradicionales a través de la 
práctica turística y el uso de las nuevas TIC, propone el desarrollo de estrategias que favorezcan 
su articulación, con el fin de generar procesos que permitan la transmisión responsable del 
conocimiento y de la tradición culinaria ancestral, beneficiando de forma transversal a los 





CAPÍTULO I. PATRIMONIO CULTURAL INMATERIAL Y COCINAS 
TRADICIONALES   
En la práctica turística el consumo de alimentos y bebidas es un hecho obligatorio que 
responde a necesidades fisiológicas. Si bien es cierto que el producto final no siempre se compone 
por las raíces y los elementos del contexto geográfico en el que se originó, cuando esto sí sucede 
y el viajero decide consumir productos elaborados a partir de alimentos y técnicas propias del lugar 
que visita, nace un vínculo en el que se da inicio a la valoración de lo local, hecho en el que tanto 
el turista como la comunidad receptora intervienen, propiciando la preservación y continuidad de 
la ejecución de prácticas que favorecen y solventan parte esencial del patrimonio inmaterial de las 
culturas del mundo y su preservación. 
Teniendo en cuenta el papel del turista dentro de las acciones que involucran la producción 
alimentaria, se hará énfasis en la diferencia entre el turista que come porque viaja y “no manifiesta 
un interés especial por la oferta gastronómica local pero desea que la misma se adapte a sus 
necesidades y preferencias en el destino vacacional” (Torres Bernier, 2003, citado por Thiel, 
Carrizo, Carri, Navarro, Sánchez & Schlüter, 2007, p.11), y el turista que viaja para comer y cuyo 
objeto principal al emprender un viaje está centrado en el consumo y la vivencia de actividades y 
acciones propias de las prácticas culinarias del lugar que visita (Thiel, et al., 2007). 
A partir de lo anterior, aunque el objetivo del desplazamiento turístico de los viajeros 
difiera de acuerdo con sus intereses puntuales, el contacto con lo local que nace del interés por 
involucrar a los turistas en las actividades que incluyen recursos intangibles del lugar visitado, 
permite que se reconozcan nuevas formas de “consumir” las culturas y se haga uso de estas para 
la gestión de una práctica turística que acerque al visitante a conocer, preservar, salvaguardar y 





“Los turistas en su gran mayoría procuran conocer la cultura local, comer su comida 
autóctona, probar los platos típicos y todo aquello diferente a lo que están acostumbrados a 
consumir cotidianamente” (Nunes dos Santos, 2007, p.6). El interés de un viajero al asumir el 
desafío de probar aquello que desconoce y hace parte de una cultura diferente a la propia, admite 
la idea de vivir con otros una experiencia auténtica sobre la que el turista querrá compartir 
contenidos que enriquezcan el destino y a su vez motiven a otros viajeros en el futuro. 
El concepto de cocinas tradicionales como patrimonio inmaterial, está estrechamente 
ligado a "la capacidad de resaltar los valores por encima de los objetos" (Acosta, Del Río & 
Valcuende, 2007, p.127); este incluye procesos y elementos tales como técnicas, ingredientes, 
símbolos, ritos, tradiciones, cantos, oraciones y formas de comunicación oral; constituyendo un 
conjunto de elementos que por su carácter intangible, se encuentran propensos a una “continua 
transformación (…), debido a que su transmisión es de forma oral, a través de gestos o imitación” 
(Arévalo, 2010, pp.1 – 2). 
A pesar de que los elementos intangibles que componen el patrimonio culinario podrían 
pasar desapercibidos ante los ojos de un viajero debido a su carácter inmaterial y a la cotidianidad 
de los procesos, el vínculo inherente de estos con lo material da origen a un producto turístico que 
posibilita su difusión, de manera que debe valorarse la conservación como la transmisión; pero 
también hay que hacer esfuerzos mediante las nuevas tecnologías de la información y la 
comunicación, como la fotografía, la grabación digital, aplicaciones, páginas web, entre otras 
herramientas, para que dichas expresiones puedan registrarse, fijarse y pasarse a un soporte físico 





La ejecución de procesos de salvaguardia equilibrados y articulados que propicien el 
conocimiento del patrimonio inmaterial, deben ser cuidadosos en su transmisión, buscando que 
sean beneficiosos tanto para las comunidades, como para aquellos que acceden a la riqueza 
intangible de un grupo social. 
Es así como al comprender la importancia y las posibilidades que ofrece el uso de las 
nuevas TIC, el Gobierno Nacional se encuentra interesado en fomentar el uso de tecnologías 
digitales que fortalezcan en las comunidades y en la sociedad la producción de contenidos más allá 
del consumo (Ministerio de Cultura de Colombia, 2010) y que en alianza con el turismo originen 
proyectos que den a las comunidades herramientas para transmitir elementos propios de su cultura, 
haciendo énfasis especial en el reconocimiento a las diferencias, el fomento de la participación y 
la inclusión social en la diversidad (Ministerio de Cultura de Colombia, 2010). 
1.1 Patrimonio cultural inmaterial y cocinas tradicionales. Conceptos y marco legal en 
Colombia.  
 El patrimonio cultural inmaterial concentra la riqueza e importancia de los contenidos 
culturales intangibles de un grupo social portador y creador, al cual le es otorgada la 
responsabilidad de heredar y salvaguardar aquellas manifestaciones que hacen parte de una 
compleja sabiduría ancestral. 
Se entiende como “patrimonio cultural inmaterial” los usos, representaciones, 
expresiones, conocimientos y técnicas - junto con los instrumentos, objetos, artefactos y 
espacios culturales que les son inherentes - que las comunidades, los grupos y en algunos 
casos los individuos reconozcan como parte integrante de su patrimonio cultural. Este 





constantemente por las comunidades y grupos en función de su entorno, su interacción con la 
naturaleza y su historia, infundiéndoles un sentimiento de identidad y continuidad y 
contribuyendo así a promover el respeto de la diversidad cultural y la creatividad humana. 
(UNESCO, 2003) 
 La complejidad y amplitud de las manifestaciones que componen el PCI 
(Ministerio de Cultura de Colombia, 2009), la dificultad en su documentación debido a la 
imposibilidad de tratarlo de la misma manera de la que se hace con los bienes materiales 
(Instituto del Patrimonio Cultural de España, 2011) y la inexistencia de un diagnóstico 
integrado sobre el estado actual de este patrimonio (Ministerio de Cultura de Colombia, 2009), 
representan un obstáculo para la salvaguardia y difusión del mismo. 
 Esto sin mencionar que el país se encuentra en un proceso de urbanización e 
integración económica que provoca la pérdida de los referentes culturales más débiles y menos 
practicados, el avance de proyectos de desarrollo económico (Ministerio de Cultura de 
Colombia, 2009), “la expansión de cultivos ilícitos, la presencia de grupos armados ilegales y 
los desplazamientos de la población” (Ministerio de Cultura de Colombia, 2009, p.254); son 
solo algunos de los factores externos que también representan una amenaza para la 
salvaguardia de las manifestaciones de carácter inmaterial que conforman la riqueza 
patrimonial del país. 
 Por lo anterior, con el fin de apoyar y fortalecer procesos de salvaguardia, 
identificación, recuperación, conservación, sostenibilidad, protección y divulgación del PCI 
colombiano, es expedida la Ley 1185 de 2008 y el Decreto 2941 de 2009, los cuales modifican 





Sus reformas se concentran en vincular conceptos propios del PCI de los que carecía la Ley 
General de Cultura, diseñar y estructurar el marco normativo que debe ser adoptado para este 
tipo de patrimonio y exponer las herramientas para la salvaguardia del mismo. 
 Por su parte, el 17 de octubre de 2003 fue aprobada en París la Convención de la 
UNESCO para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial, adoptada por Colombia 
mediante la Ley 1037 de 2006 y promulgada mediante el Decreto 2380 de 2008. Dicha 
Convención, compromete a los Estados vinculados a “adoptar una política general 
encaminada a realzar la función del patrimonio cultural inmaterial en la sociedad” (UNESCO, 
2003, p.2) entre otras medidas de salvaguardia, fomento, protección y acceso al PCI. 
 Por lo anterior, con el fin de responder a los compromisos adquiridos en la 
adopción de la Convención de la UNESCO para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural 
Inmaterial, es diseñada la Política de Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial 
(2009), cuyas bases se encuentran soportadas por la Constitución Política de Colombia, la Ley 
General de Cultura, la Convención para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial de 
la UNESCO y la Ley 1185 de 2008, reglamentada por el Decreto 2941 del 6 de agosto de 
2009 (mencionados previamente).  
 Dicha Política “busca la salvaguardia integral de las manifestaciones de PCI, 
teniendo en cuenta los factores sociales, económicos y ambientales que inciden en su estado 
de conservación y en su sostenibilidad” (Ministerio de Cultura de Colombia, 2009, p.271), 
incluyendo dentro de estas expresiones lenguas y tradición oral, organización social, 
conocimiento tradicional sobre la naturaleza y el universo, medicina tradicional, técnicas y 





tradicional, actos festivos y lúdicos, eventos tradicionales de carácter colectivo, conocimientos 
y técnicas tradicionales asociadas al hábitat, cultura culinaria y patrimonio cultural inmaterial 
asociado a espacios culturales. 
 Por su parte, dentro de los elementos de diagnóstico, la Política hace referencia a 
la complejidad en la patrimonialización de la cultura en la actualidad, la desarticulación entre 
el patrimonio cultural material e inmaterial y la inexistencia de herramientas jurídicas que 
empoderen al “sujeto colectivo” como propietario del PCI (Ministerio de Cultura de 
Colombia, 2009). 
 Su objetivo se traduce en orientar las acciones del Estado colombiano en la 
prevención de posibles pérdidas culturales, el reconocimiento de todo aquello que se 
constituye como patrimonio inmaterial dentro de las comunidades portadoras de éste tipo de 
saberes y el fortalecimiento de las prácticas y manifestaciones culturales (Ministerio de 
Cultura de Colombia, 2009). Incluyendo además, la necesidad de reconocer, salvaguardar y 
respetar el PCI, teniendo en cuenta la importancia que representa para el libre desarrollo de 
las comunidades y la memoria colectiva de la nación. 
 Para tal fin, el Ministerio de Cultura de Colombia, encargado del diseño y difusión 
de la Política, hace énfasis en la necesidad de soportar procesos de organización, planeación 
y gestión cultural al interior de las comunidades, propiciando el desarrollo de herramientas e 
instrumentos participativos, que permitan identificar, recuperar, salvaguardar y gestionar el 
PCI de manera eficiente (Ministerio de Cultura de Colombia, 2009). 
 Sumado a esto, y a partir de los lineamientos propuestos por la Política de 





de Cocinas Tradicionales de Colombia, que contiene la Política para el conocimiento, la 
salvaguardia y el fomento de la alimentación y las cocinas tradicionales de Colombia y cuyo 
objetivo consiste en “valorar y salvaguardar la diversidad y riqueza cultural de los saberes, 
prácticas y productos alimenticios de las cocinas tradicionales como factores fundamentales 
de la identidad, pertenencia y bienestar de los colombianos” (Ministerio de Cultura de 
Colombia, 2012, p.65). 
  Es así como las cocinas tradicionales son definidas como el resultado de hechos 
históricos; un conglomerado de saberes que ha sido transmitido de generación en generación, 
estrechamente ligado a la oferta ambiental y a la producción regional, siendo catalogadas 
como  
“una de las expresiones culturales más contundentes de lo que se ha denominado el patrimonio 
intangible de las sociedades y las comunidades, (…) destacándose por su capacidad de evocar 
valores, sabores, modos, estilos y sazones, en torno a las cuales históricamente se han 
organizado las sociedades dando forma a una gama inmensa de estilos de vida relacionadas 
con la producción en el campo, los sistemas de abasto y comercialización de alimentos, las 
técnicas y procedimientos de preparación, los artefactos y objetos de uso y los modos de 
compartir la mesa. Es decir que los alimentos forman parte fundamental de las economías 
regionales y locales y su conservación, preservación y aprecio posibilitan estimular su 
potencial e impacto sobre otras vertientes de la vida material y simbólica de cada lugar” 
(Padilla, p.2).  
 De manera que, a partir del concepto de cocinas tradicionales como hecho social, 
emergen sentimientos de pertenencia e identidad cultural y se fomentan vínculos y valores que 





culinario de cada espacio geográfico sobre el territorio nacional. Así mismo, la herencia culinaria 
se constituye como un laboratorio social en donde se conservan conocimientos y raíces 
patrimoniales que se encuentran directamente relacionadas con la generación de valores y 
elementos de identidad de un territorio determinado (Sánchez, 2013). 
 Por su parte, la gastronomía es definida como una actividad interdisciplinaria que 
permite asociar la alimentación con las artes (danza, teatro, pintura, música, escultura y 
arquitectura), las ciencias exactas (física, matemática, química, medicina, biología y agronomía) y 
las ciencias sociales (antropología, historia, filosofía, diplomacia y sociología) de las culturas del 
mundo (Gutiérrez de Alva, 2012).  
 De lo anterior es posible inferir que las cocinas tradicionales son una parte del universo 
gastronómico asociadas a prácticas ancestrales de las regiones y sus comunidades, representado 
los valores y elementos insignia de los territorios. Por su parte, la gastronomía articula este y otros 
elementos que resultan de procesos de globalización, nuevas tendencias y el reconocimiento de 
otras culturas y procesos culinarios; atendiendo diversos segmentos que componen la demanda, 
interesados en la alimentación, su relación con otras áreas de estudio y las formas de 
experimentarla.    
1.2 Patrimonio cultural inmaterial, desarrollo de la práctica turística, formación de 
identidad y posibles riesgos por procesos de aculturación. 
 Con el fin de comprender el desarrollo e impacto de los procesos de aculturación, 
es necesario construir de forma primaria el concepto de cultura, el cual guiará el desarrollo de 
esta investigación. En primer lugar, de acuerdo con la Ley 397 de 1997, la cultura es definida 





que caracterizan a los grupos humanos y que comprende, más allá de las artes y las letras, 
modos de vida, derechos humanos, sistemas de valores, tradiciones y creencias” (Congreso de 
la República de Colombia, 1997, p.1).  
 Este concepto, adaptado por el Gobierno colombiano, tomado de la Declaración 
de México sobre las políticas culturales en 1982 de la UNESCO, asegura que a través de la 
cultura “el hombre se expresa, toma conciencia de sí mismo, se reconoce como un proyecto 
inacabado, pone en cuestión sus propias realizaciones, busca incansablemente nuevas 
significaciones y crea obras que lo trascienden” (p.1). 
 Por otra parte, el concepto de identidad parte de la percepción que tiene un 
individuo de sí mismo y de su participación en un contexto determinado. A través de la 
formación del ser, teniendo en cuenta su entorno y las manifestaciones colectivas en las que 
se ha visto envuelto a lo largo de su vida, se compone el concepto de identidad colectiva.  
 Dicho concepto parte de la comprensión de la identidad social en la que se 
desarrolla un vínculo entre el individuo y su grupo. El sicólogo social Henry Tajfel (1984), 
identifica la necesidad de desarrollar sentimientos de pertenencia, que le permiten al individuo 
hacer parte de un grupo y a su vez diferenciarse de los integrantes de otros de los que no hace 
parte; hecho que favorece la reafirmación de su pertenencia a una colectividad que contiene 
características y cualidades con las que se siente identificado (Mercado y Hernández, 2009).  
 Teniendo en cuenta lo anterior, si un individuo desarrolla sentimientos positivos 
frente al papel que ocupa dentro de una comunidad y se siente identificado con las acciones 
desarrolladas en ella, tendrá las herramientas necesarias para fundamentar su identidad; sin 





casi obligatorio con otras colectividades, hecho que influye en la percepción de sí mismo y en 
cómo es visto por los miembros de otros grupos sociales.  
 El componente cognitivo representa un paso esencial hacia el desarrollo de la 
identidad, pues a partir del conocimiento se da inicio a un trabajo conjunto de aquellos actores 
(directos e indirectos) que intervienen en la preservación y salvaguardia del PCI en acuerdo 
con los ciudadanos, otorgando conocimientos y herramientas que posibiliten la toma de 
decisiones sobre las prácticas y elementos que integran de manera genuina las tradiciones 
intangibles. Finalmente, estos componentes darán pie a la generación de sentimientos de 
pertenencia y respeto por aquello que es propio, comprendiendo que se tiene una 
responsabilidad que es inherente. 
 La construcción de identidad es un proceso permanente y “emerge y se reafirma 
en la medida en que se confronta con otras identidades, en el proceso de interacción social” 
(Giménez, citado por Mercado y Hernández, 2009, p.234). Aquello que la compone, involucra 
elementos heredados que conforman el patrimonio, que no es posible que sea apropiado de 
manera idéntica por una comunidad que incluye un extenso número de individuos.  
 El concepto de patrimonio inmaterial en la construcción de identidad, es el 
resultado de un proceso colectivo que se recrea de manera permanente y que no puede ser 
desligado de aquellos bienes materiales que son propios de dichas manifestaciones. El 
reconocimiento y la transmisión de esta herencia, son la base de procesos de construcción de 
memoria colectiva que requieren la identificación de un referente del pasado para así lograr la 





 En un contexto globalizado es necesario establecer los límites del conocimiento y 
la salvaguardia. Esto quiere decir que debe encontrarse un punto de equilibrio en el que sea 
posible preservar y difundir el patrimonio intangible sin correr el riesgo de alterarlo 
drásticamente, pero garantizando el acceso y la apropiación de este. 
 La práctica de la actividad turística vinculada a la cultura de los pueblos, representa 
una oportunidad para reducir los desplazamientos de las poblaciones con características 
culturales de alto valor hacia las grandes ciudades, favorece el desarrollo de emprendimientos 
locales que generan competitividad y desarrollo sostenible y además favorecen la salvaguardia 
del patrimonio cultural inmaterial.  
 Sin embargo, el desarrollo de proyectos turísticos alrededor de la cultura implica 
hacer uso de estrategias que además de acoger a todos los actores de la cadena de valor, 
cuenten con la aprobación y participación estable de los portadores del conocimiento, siendo 
ellos quienes comprenden la responsabilidad implícita en el uso y difusión de sus tradiciones 
y los únicos encargados de determinar los límites de cambio aceptables en su desarrollo 
turístico.  
 Su papel consiste además en soportar y validar el diseño y desarrollo de las 
actividades que serán puestas a disposición de los turistas, esto con el fin de que sean atractivas 
para los visitantes y a su vez incluyan componentes de aprendizaje y salvaguardia de las 
tradiciones locales. A su vez, “cada turista debe ser un guardián del patrimonio mundial, un 
embajador del diálogo entre culturas” (Bokova, 2015, p.1, citado por la Organización Mundial 
de Turismo [OMT], 2015), haciendo uso responsable de aquellos elementos que favorezcan 





 El turismo es una actividad transversal que de forma directa e indirecta genera 
impactos en los espacios geográficos en los que se desarrolla y en sus habitantes, en donde la 
identidad de los individuos portadores de conocimiento ancestral puede verse vulnerada hasta 
el punto de generar pérdida definitiva de la tradición o del saber heredado. Por lo anterior se 
hace urgente que desde las comunidades de destino y con su participación, se diseñen acciones 
de salvaguardia que eviten la gestación de conductas de aculturación, definidas como procesos 
sociales de encuentro e interacción entre dos o más culturas, cuyo resultado concluye en la 
intervención unilateral o multilateral sobre los patrones culturales de lo que es considerado 
diferente, llevando a las comunidades a la apropiación de nuevas costumbres y saberes, a la 
modificación de comportamientos y por consiguiente a la pérdida de identidad (Mujica, 2002; 
Pérez, 2011; Rúa, Gandía & Ballesta, 2009).  
 Es entonces en la construcción de procesos de salvaguardia a través del turismo, 
en donde es posible estructurar y construir algunos de los escenarios que exponen la 
importancia de rescatar, presentar y difundir el patrimonio cultural inmaterial. Siempre que se 
fomenten actividades responsables y sostenibles alrededor del tema, este acervo se verá 
preservado, favoreciendo de manera simultánea a la población local y a los viajeros, cuya 
motivación se fundamenta en el aprendizaje y el logro de experiencias representativas, 
generando valor desde el crecimiento personal y ganancias de carácter inmaterial. 
1.3 Importancia de salvaguardar y difundir el patrimonio cultural inmaterial de las cocinas 
tradicionales. 
 La salvaguardia del patrimonio intangible que compone las cocinas tradicionales 





mundo. Además de hacer parte del patrimonio ancestral soporte de la tradición de los pueblos, 
la cocina regional se destaca como elemento articulador entre el ser humano y la producción 
alimentaria, los mercados tradicionales, las técnicas de preparación, conservación y consumo, 
las fiestas, creencias, valores y prácticas rituales y otros elementos que resultan de la dinámica 
de los sistemas culturales.  
 La evolución en las prácticas alrededor de los alimentos y bebidas tradicionales y 
todo lo que ello implica, reflejan la complejidad de este hecho social, que se constituye como 
patrimonio vivo que recopila elementos del presente y el pasado, modificando sus 
componentes permanentemente. Dicha complejidad representa a su vez la dificultad para el 
desarrollo de procesos de salvaguardia y la necesidad de integrar a los portadores del saber 
ancestral en la identificación de las tradiciones culinarias, su documentación y puesta en valor 
en el desarrollo de prácticas culturales. 
 A partir del interés por consumir las culturas a través de sus cocinas tradicionales 
se consolida un sistema alrededor de la gastronomía, en donde la autenticidad del territorio es 
esencial para el buen desarrollo de procesos que implican el rescate de los valores culinarios 
que en el futuro serán empleados para ser transmitidos a quienes encuentren interés en estos 
contenidos. Sumado a lo anterior, estos valores se encargarán de reforzar los cimientos 
culturales de los territorios, robusteciendo procesos ambientales y empresariales. 
 Para María Eugenia Anzola Tavera, Profesional Especializada de la Dirección de 
Análisis Sectorial y Promoción del Viceministerio de Turismo (comunicación personal, 16 de 
junio de 2016), la salvaguardia de las cocinas del país es un tema de suma importancia que le 





apuesta al posicionamiento de la gastronomía colombiana y al rescate de las cocinas 
tradicionales, trabajo que se viene adelantando desde hace algunos años en conjunto con el 
Ministerio de Cultura, el SENA, la Asociación Colombiana de la Industria Gastronómica 
(ACODRES) y la Unidad Sectorial de Normalización de la Industria  Gastronómica.  
 Anzola Tavera señala que en el año 2007, el Ministerio participó en la elaboración 
de la Política de Turismo Cultural junto con el Ministerio de Cultura, en donde fue identificada 
la importancia del fortalecimiento de la cocina tradicional en los destinos turísticos con 
potencial cultural, con el fin de contribuir a la consolidación de los elementos que conforman 
la identidad nacional y las identidades regionales. Así mismo, asegura que para la actividad 
turística la cocina tradicional colombiana ostenta un papel fundamental en el diseño del 
producto turístico regional, señalando que un adecuado proceso de salvaguardia contribuye a 
la preservación de las diferencias regionales y a la documentación de características 
particulares de las cocinas colombianas. 
 De este modo, salvaguardar las cocinas tradicionales se convierte en una 
oportunidad para el desarrollo de un producto turístico especializado, que incorpora de manera 
inevitable la estructuración de actividades lúdicas inherentes a la cultura gastronómica de los 
destinos (Zapata Pérez, comunicación personal, 15 de julio de 2016). Entendiendo que detrás 
de la potencialización de las cocinas tradicionales se constituyen además otros procesos de 
fortalecimiento en aspectos culturales, empresariales, sociales y ambientales cuyos resultados 
se hacen evidentes en el impacto sobre la calidad de vida de las comunidades. 
 Para Anzola Tavera, la gastronomía es un componente fundamental de la cadena 





mundo a través de la participación en algunas de las ferias gastronómicas más grandes del 
mundo, como Madrid Fusión. Así mismo, se han posicionado a nivel nacional eventos como 
el Congreso Gastronómico de Popayán, Alimentarte y el Bogotá Wine and Food Festival, 
espacios destinados no únicamente a la difusión, sino también a la salvaguardia de este 
patrimonio.  
 Además de lo anterior, para Colombia el trabajo en el acuerdo de paz con la 
guerrilla de las FARC y los puntos vinculados al proceso de restitución de tierras y el rescate 
del agro, tienen una relación indirecta entre aquello que para el país representa la recuperación 
del campo (semillas y alimentos tradicionales), las prácticas rurales y el potencial turístico que 
en ellas y en sus territorios se alojan. Por consiguiente, la importancia en el logro de estos 
objetivos, sumado a las acciones de turismo comunitario y otros temas de calidad, 
competitividad, sostenibilidad y promoción; permitirán el rescate de las tradiciones y el 
aprovechamiento de su potencial en diversas áreas que incluyen la actividad turística. 
 Es así como, con el tiempo, la alimentación pasa de ser una actividad básica y 
cotidiana a ser una experiencia que permite la comprensión de las sociedades del mundo desde 
la agricultura, la economía, la antropología, el arte, entre otras áreas que dan muestra de los 
valores, costumbres y creencias que conforman la sabiduría popular.  
 Comprender que la alimentación se constituye  como un elemento representativo 
de la cultura y la identidad, materializado en un conjunto de elementos apropiados y valorados 
por las comunidades (Duhart, 2004), permite inferir la importancia que para el mundo tiene 





de su preservación y contribuyendo al desarrollo de economías comunitarias innovadoras que 






CAPÍTULO II. PUESTA EN VALOR DE LA COCINA TRADICIONAL Y SU 
ARTICULACIÓN CON LA ACTIVIDAD TURÍSTICA 
 De acuerdo con Pulina, Dettori, Paba (2006) y Nogues (2004), el consumo de alimentos es 
reconocido como una práctica que involucra hábitos sociales que giran en torno a la recuperación 
de la herencia cultural, el contacto con la naturaleza y el conocimiento de aquellas experiencias 
que se desarrollan en torno a la preparación de los alimentos (López & Margarida, 2011). Dicho 
consumo se transforma, y pasa de ser concebido como una forma de sustento a ser el elemento en 
torno al cual se construyen relaciones en términos sociales, culturales y políticos. 
Por su parte, la UNESCO (2003) señala que:  
los procesos de mundialización y de transformación social por un lado crean las condiciones 
propicias para un diálogo renovado entre las comunidades pero por el otro también traen consigo, 
al igual que los fenómenos de intolerancia, graves riesgos de deterioro, desaparición y destrucción 
del patrimonio cultural inmaterial, debido en particular a la falta de recursos para salvaguardarlo, 
(…) observando además que todavía no se dispone de un instrumento multilateral de carácter 
vinculante destinado a salvaguardar el patrimonio cultural inmaterial (p.1). 
Por lo anterior, la ejecución de procesos de salvaguardia equilibrados y articulados que 
propicien el conocimiento del patrimonio inmaterial a través de la actividad turística, deben ser 
cuidadosos en su transmisión, buscando que sean benéficos tanto para las comunidades como para 
aquellos que sienten el deseo de tener acceso a la riqueza intangible de un grupo social. 
Según Torres Bernier (2003), quienes realizan viajes de tipo gastronómico tienen un gasto 
medio superior por encima de los turistas “genéricos”, (Thiel et al. 2007) por lo anterior las 





& Sharples, trad. en 2016), debido a que su ejecución permite la creación de productos 
especializados y el fortalecimiento del vínculo existente entre aquellos que componen la cadena 
productiva del turismo, especialmente en lo que respecta a alimentos y bebidas. 
De acuerdo con Jones y Jenkins (2002), citados por Thiel et al. (2007) 
el concepto de alimentación incorporado al turismo evolucionó desde sus raíces históricas y más 
generales asociadas a la industria de la hospitalidad hacia el significado más amplio de turismo de 
alimentos (food tourism), haciendo de los productos alimenticios una importante herramienta para 
la promoción de destinos. Los alimentos son utilizados ahora para desarrollar nichos de mercado, 
sustentar identidades regionales, desarrollar un turismo de calidad y un turismo sustentable (p.14). 
 El elevado interés por los alimentos y prácticas culinarias de una cultura, juega un papel 
fundamental a la hora de seleccionar el destino que será visitado (Mak, Lumbers & Eves, 2011); 
en este proceso intervienen las motivaciones de tipo gastronómico relacionadas con la actividad 
turística, que para Fields (2002), son de carácter físico, cultural, interpersonal o de estatus y 
prestigio. 
Para “Kivelä y Crotts (2006), alimentarse es la única actividad realizada en turismo que 
satisface los cinco sentidos” (Mak, Lumbers & Eves, 2011, p.172, trad. 2016) y su adecuada 
ejecución permite encontrar y experimentar formas de alimentación diferentes a las propias 
(Chang, et al., 2010; Molz, 2007, citado por Mak, Lumbers & Eves, 2011), abriendo la posibilidad 





2.1 Identificación y repaso de las tipologías turísticas que propenden por la salvaguardia 
y difusión de las cocinas tradicionales. 
Las cocinas tradicionales encuentran en el turismo la posibilidad de salvaguardar la 
herencia ancestral. Entendiendo que cada una de ellas se constituye de manera peculiar, “con 
ingredientes, aromas, técnicas de preparación y maneras de servir y comer, con clasificaciones 
particulares que conforman una gramática compuesta de reglas sobre la manera de 
producirlos, recolectarlos, conservarlos, consumirlos y combinarlos” (Contreras & García, 
2005, citado por Guerra, 2011, p.112) y que su preservación implica acciones desde el interior 
(comunidad de destino y prestadores de servicios turísticos) y desde y hacia el exterior 
(turistas).  
Alrededor de este patrimonio de carácter inmaterial se han desarrollado un 
importante número de tipologías y actividades turísticas que favorecen la salvaguardia y 
transmisión del conocimiento. Para la presente investigación, las tipologías que tienen tal 
efecto serán clasificadas dentro del turismo alternativo, definido como un conjunto de 
actividades que representan una oportunidad para promover en los viajeros la necesidad de 
salvaguardar los recursos naturales y culturales, a través de actividades que desde la 
planeación participativa de las poblaciones locales pretenden minimizar impactos en los 
entornos empleados para la actividad turística y generar experiencias que involucren a los 
viajeros en procesos de aprendizaje significativos, favoreciendo simultáneamente la 
sustentabilidad económica, ambiental y socio cultural de las regiones en las que se practica la 
actividad turística (Rogel, Rojas & Ortega, 2011; Domínguez, Bernard & Burguete, 1998; 





Dentro de las prácticas turísticas que serán destacadas en esta investigación por vincularse al 
turismo alternativo, pero sobre todo por propender por la salvaguardia de las cocinas 
tradicionales, serán mencionadas las tipologías de turismo cultural, turismo creativo, 
etnoturismo y turismo rural, agroturismo, turismo gastronómico y enoturismo. 
Fuente: elaboración propia, 2016. 
Figura 1. Tipologías turísticas asociadas a la salvaguardia del PCI de las cocinas tradicionales. 
El turismo cultural se constituye como una actividad transversal que pretende 
destacar las potencialidades materiales e inmateriales de los destinos, vinculadas a la herencia 
ancestral de los pueblos. Entendiendo que el desarrollo de la actividad turística tiene la 
capacidad de articular procesos que favorecen la identificación, estudio, reconocimiento, 
valoración, salvaguardia, sustentabilidad y difusión del patrimonio material e inmaterial; la 
práctica de actividades enmarcadas en esta tipología pretenden que nacionales y extranjeros 
experimenten una cultura diferente a la propia, vinculando de manera obligatoria a un portador 
de conocimiento ancestral, encargado de la transmisión responsable, auténtica y efectiva de 





Colombia, 2007; SERNATUR, 2014; Ministerio, de Industria, Energía y Turismo de España, 
2013; Organización Mundial de Turismo [OMT], 1995). 
Es entonces como a partir de los desplazamientos turísticos con motivaciones 
vinculadas al aprendizaje de las culturas, se gestan procesos de interculturalidad, generando 
oportunidades para el desarrollo de un intercambio responsable, en términos de respeto e 
igualdad, sin que esto signifique la pérdida de dinámicas identitarias de las comunidades 
anfitrionas (Rivera, 2012). 
Cabe señalar que la práctica del turismo cultural debe favorecer la generación de 
beneficios para las comunidades receptoras, constituyéndose como una motivación para el 
cuidado y la preservación de su patrimonio, y a su vez como una oportunidad de transmisión 
de conocimientos y prácticas del pasado y el presente (Consejo Internacional de Monumentos 
y Sitios [ICOMOS], 1976; ICOMOS 1999).  
Por su parte, el turismo creativo nace como una extensión del turismo cultural, en 
donde el viajero pasa de ser un sujeto pasivo de la experiencia a ser parte activa en el desarrollo 
de las actividades que constituyen la cotidianidad de las comunidades que visita, participando 
en procesos de salvaguardia y difusión del patrimonio a través de su integración e interacción 
con la cultura local y la transmisión de experiencias a través de recuerdos que actúan como un 
motor para la generación de nuevas interacciones sociales, favoreciendo la perdurabilidad y 
recordación del viaje en el tiempo (Tresserras Juan, 2014;  Richards, G. & Marques, L. 2012).  
Del mismo modo, el turismo gastronómico se constituye como la práctica turística 
de mayor relevancia en el desarrollo de esta investigación, teniendo en cuenta que su razón de 
ser está directamente comprometida con las cocinas del mundo y todo lo que ello implica: 





fiestas y celebraciones, técnicas culinarias, recetas e ingredientes tradicionales y otros 
elementos que de manera directa e indirecta intervienen en la construcción de una cultura 
alrededor de la alimentación tradicional. 
Esta tipología turística, posibilita el reconocimiento y la exploración de prácticas 
ancestrales y formas de vida a través de los alimentos y bebidas típicas de un territorio (Feo, 
2005). Los viajeros que encuentran interés en el desarrollo de actividades de este tipo, tienen 
como objetivo involucrarse en la experiencia de alimentación de otras culturas, participando 
activamente en actividades relacionadas con la producción, preparación, presentación y 
consumo de los alimentos. 
La práctica del turismo gastronómico permite que los alimentos y quienes los 
transforman se conviertan en embajadores de patrimonio cultural inmaterial, fortaleciendo la 
oferta turística de la región que habitan, recuperando y salvaguardando sus tradiciones 
culinarias. Según Hall y Mitchell (2003, p.10, trad. 2015), el turismo gastronómico consiste 
en “la visita a productores de alimentos, festivales gastronómicos, restaurantes y lugares 
específicos, donde la degustación de alimentos y toda la experiencia inherente son el motivo 
principal para viajar”. 
El turismo gastronómico propicia que en torno a la cocina local y todos los elementos 
que en ella confluyen, se desarrollen estrategias para el diseño y planificación de productos 
turísticos y su posterior promoción y mercadeo; posicionando a los destinos a partir de los 
elementos que integran su patrimonio inmaterial, abriendo nuevas oportunidades para la 
oferta, supliendo la demanda turística interesada en esta tipología y favoreciendo la 





La experiencia turística gastronómica ha cambiado, convirtiéndose en una actividad 
que representa una oportunidad para promover el desarrollo de las economías locales, 
revitalizar y diversificar la actividad turística, articular un gran número de sectores y abrir 
nuevas oportunidades al sector primario (Organización Mundial de Turismo [OMT], 2012); 
de ahí la importancia de diseñar estrategias que además de enfocarse en la experiencia in situ, 
permitan entender al turista antes y después del viaje. 
A partir de esta práctica, nacen actividades específicas vinculadas a la producción y 
alimentación de las comunidades, tales como el enoturismo, definido por Hall, Sharples, 
Cambourne y Macionis (2000, trad. 2015) como  
la visita a viñedos, bodegas, festivales y shows relacionados con la producción de vino, en donde 
la cata de esta bebida o el conocimiento de los atributos de la uva empleada para su producción y 
la región en la que se encuentra son factores primarios que motivan la visita de turistas (p.3).  
Esta tipología turística, motivada por el conocimiento de la historia, producción, 
consumo y comercialización del producto de la fermentación del zumo de la uva, exige un 
conjunto de condiciones especiales para ofertar servicios de alta calidad, que además de 
generar beneficios económicos, favorece la valoración y salvaguardia del patrimonio cultural 
y natural que concentran los viñedos, los portadores de conocimiento de la producción de 
vino, los hábitos de consumo, las denominaciones de origen y las celebraciones, rituales y 
creencias alrededor de la bebida.  
Como tipología vinculada a la salvaguardia de las cocinas tradicionales (del mismo 
modo que el oleoturismo), su práctica beneficia el conocimiento, entendimiento y difusión de 
tradiciones familiares a través de la fabricación de un producto; fomentando alrededor de la 





creación de encadenamientos productivos y la ampliación de la oferta de servicios de la 
industria de los viajes y el tiempo libre, entre otros beneficios para las dos industrias que 
vincula dicha actividad.  
El turismo rural (otra de las tipologías turísticas incluida en la clasificación de 
turismo alternativo), es definido como aquella actividad que ofrece a los turistas la posibilidad 
de integrarse en un entorno campestre en actividades tradicionales, que además de posibilitar 
el encuentro entre viajeros y comunidades rurales, admite que a través del ejercicio de 
prácticas efectuadas exclusivamente en el campo, se fomente la transmisión y salvaguardia 
del patrimonio cultural inmaterial que encierra la producción de alimentos en un entorno 
natural, el desarrollo de técnicas, fiestas, artesanías, hábitos y reglas de consumo, creencias 
religiosas, ceremonias y tradiciones ancestrales ligadas a las cocinas tradicionales desde lo 
rural. 
Para Guerrero, Campón y Hernández (2012), el desarrollo de actividades turísticas 
enmarcadas en esta tipología, posibilitan la recuperación de espacios arquitectónicos 
tradicionales (empleados como alojamientos turísticos), generan ingresos complementarios 
para los habitantes de áreas rurales, detienen el desplazamiento de la población hacia espacios 
urbanos y favorecen la revalorización del patrimonio natural; esto además de la generación de 
nuevos empleos, trabajo asociativo y emprendimientos locales en el marco del concepto de 
economía solidaria. 
Cabe señalar que la práctica del turismo rural favorece la sostenibilidad de los 
destinos, entendiendo que su desarrollo permite empoderar a los habitantes de las poblaciones 





adecuada planificación, posibilitan el desarrollo equilibrado y sustentable de los territorios a 
largo plazo. 
De esta forma, el agroturismo como forma de turismo rural consiste en la ejecución 
de actividades de ocio en espacios en donde se realizan procesos de explotación agraria; allí 
las comunidades anfitrionas facilitan a los viajeros servicios de alojamiento, alimentación y 
oportunidades de familiarización e integración con tareas agropecuarias que incluyen el 
aprendizaje de las semillas, las oraciones y rituales, el uso ceremonial y las tradiciones 
narrativas del campo asociadas al consumo de alimentos; favoreciendo así la salvaguardia de 
las cocinas tradicionales en cada uno de los momentos de la experiencia (Blanco & Riveros, 
2010; Guerrero, Campón, & Hernández, 2012). 
Otra actividad que se suma al conjunto de prácticas turísticas que propenden por la 
salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial de las cocinas tradicionales es el etnoturismo, 
enmarcado por el turismo alternativo; definido como una forma de turismo especializado, 
dirigido a aquellos viajeros interesados en los elementos que integran el patrimonio natural y 
cultural de un grupo étnico (Ceballos, 1998, citado por Fuentes, 2003; Ministerio de 
Comercio, Industria y Turismo de Colombia, 2009). 
La práctica responsable y sustentable de esta tipología turística (como las 
mencionadas previamente) genera beneficios en doble vía, satisfaciendo las motivaciones 
vinculadas al conocimiento de la cultura y tradiciones de quienes visitan los territorios que 
albergan comunidades de carácter étnico y permitiendo que con un impacto controlado, estos 
grupos obtengan beneficios económicos que a su vez permitan la revalorización y 
preservación de elementos culturales, la conservación del patrimonio y el fomento del rescate 





2.2 Oportunidades que favorecen la salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial de 
las cocinas tradicionales de Colombia a través de la actividad turística. 
La creación de nuevos productos y estrategias que involucren como eje central a las 
comunidades locales y su tradición cultural, adquiere cada vez más importancia en el contexto 
del ocio y el tiempo libre. Poner en valor a los habitantes de una región y su conocimiento 
ancestral como componente turístico, favorece no únicamente el desarrollo de una oferta 
innovadora, sino que propende por la salvaguardia del patrimonio material e inmaterial, a 
través de la transmisión del conocimiento a locales y extranjeros. 
Con el propósito de realizar actividades turísticas asociadas a las cocinas 
tradicionales y a su salvaguardia, que además involucran directamente la producción local y 
su conocimiento tradicional, son generadas un conjunto de estrategias que en la actualidad son 
implementadas por el Gobierno Nacional y los gobiernos regionales para el fomento y la 
salvaguardia de este tipo de patrimonio. 
Serán retomadas, analizadas y ejemplificadas aquellas estrategias presentadas por el 
estudio “Evaluación de la gastronomía colombiana como factor potencial de turismo” que 
tienen alta pertinencia para la presente investigación; esto con el fin de rescatar y poner en 
valor el resultado de la publicación mencionada, contratada por el Ministerio de Comercio, 
Industria y Turismo de Colombia (2009), y así rescatarlas en la construcción y el desarrollo 
de la puesta en valor de las cocinas tradicionales de Colombia en la práctica turística. 
En primer lugar, el diseño y puesta en marcha de las rutas gastronómicas “constituye 
un interesante instrumento para posicionar los productos y asociarlos a un apelativo de calidad 





Pérez Naranjo, 2012, p.80), siendo definidas como itinerarios que posibilitan el 
reconocimiento y disfrute de procesos vinculados a la cocina tradicional (Folgado, Hernández 
& Campón, 2011), las cuales son gestionadas por una amplia cadena de valor que provee a los 
viajeros una oferta culinaria articulada con la producción local y las tradiciones del destino 
seleccionado para el desarrollo de la ruta.  
Las rutas gastronómicas, además de incrementar las visitas a los destinos 
seleccionados para tal fin, aumentan la oferta y el consumo de servicios de carácter turístico, 
dinamizan el consumo de alimentos y bebidas propios de los destinos, favorecen el 
conocimiento de los territorios, generan beneficios económicos a diversos grupos sociales y 
propician el fortalecimiento de manifestaciones de pertenencia desde los locales. 
Como ejemplo de la estrategia mencionada, nace en el año 2012 en la ciudad de 
Medellín, Antioquia el programa “Medellín Sí Sabe”, consolidándose como la ruta 
gastronómica más importante de la ciudad y cuyos objetivos se enfocan en el rescate de la 
cocina tradicional colombiana, el apoyo y soporte empresarial para los propietarios de los 
establecimientos vinculados a la Ruta y la promoción de una guía de cocina tradicional que 
favorece el reconocimiento de la ciudad a través de la gastronomía local (Alcaldía de 
Medellín, 2015). 
A la fecha han sido ejecutadas tres fases para el desarrollo del proyecto a partir de la 
creación de la Mesa Gastronómica de Medellín, a través de la cual fueron identificados y 
seleccionados los establecimientos que conservan recetas de cocina tradicional, realizando 
posteriormente un diagnóstico que contribuyó a la estructuración y ejecución del plan de 





que funcionaron como clasificadores de los espacios cuya oferta gastronómica es de interés, 
lo que permitió la implementación de estrategias de promoción para la ruta y quienes la 
integran (Alcaldía de Medellín, 2015). 
Por otra parte, la relación entre la cocina y la fiesta desempeña un papel de gran valor 
para la salvaguardia de las cocinas tradicionales de Colombia, pues es a través de festividades 
y rituales que nuevamente las cocinas regionales adquieren relevancia en su desarrollo, 
constituyéndose incluso como el eje de celebraciones con alto grado de representatividad 
dentro de la cultura de los pueblos.  
Colombia cuenta con un importante número de celebraciones que se constituyen 
como una oportunidad para el desarrollo de la cocina local a partir de la práctica turística.  
Fiestas como el Festival del Cangrejo en San Andrés, el Festival de la Panela en Norte de 
Santander y el Festival de la Arepa de Huevo en Luruaco; son solo algunos ejemplos de 
regiones que en el marco de sus festivales han puesto en valor su tradición culinaria, dando 
apertura al desarrollo de la actividad turística, favoreciendo la salvaguardia y difusión del 
patrimonio inmaterial y empoderando a las comunidades de destino en el uso sostenible de 
sus recursos culturales, la preservación de la memoria colectiva y el fortalecimiento de su 
identidad. 
Otro contexto en el que las cocinas regionales adquieren preponderancia a partir de 
la actividad turística se relaciona con las experiencias en espacios naturales, entendiendo esto 
como el uso de áreas de carácter rural y campestre en las que se hace posible el desarrollo de 
actividades que involucran elementos de la cocina tradicional, dando paso a otras formas de 





Las actividades vinculadas a estos espacios, posibilitan la ejecución de prácticas que 
favorecen la experiencia alrededor de la cocina campesina en regiones con tradición y 
potencial para el desarrollo de la cultura rural, en articulación con la práctica de la actividad 
turística. Buena parte de los departamentos del país cuentan con ejemplos vinculados a esta 
materia, entendiendo que los turistas, especialmente los de fuera de Colombia, tienen una 
motivación especial que gira en torno al conocimiento de las tradiciones, el trabajo del campo, 
el origen de los alimentos, las preparaciones y las creencias alrededor de la ruralidad, 
destacando especialmente aquellas experiencias gastronómicas alrededor de cultivos de café 
y frutas. 
Por otro lado, entendiendo que las artesanías tienen un importante vínculo con la 
cocina tradicional, que constituye un “rico y variado instrumental que expresa la creatividad 
y el ingenio de la cocina popular” (Ministerio de Cultura de Colombia, 2009, p.28), otro 
escenario en el que es posible conectar a los viajeros con la salvaguardia de todo aquello que 
compone el concepto de cocina ancestral es a través de la promoción de las artesanías locales. 
Esta estrategia busca promover e incentivar el uso de objetos realizados por artesanos, cuya 
importancia inicia en el interior de las cocinas y se expone en la disposición de la mesa y en 
el acto de consumo de los alimentos. 
Desde los utensilios empleados para la preparación e ingesta, pasando por las mesas, 
sillas, vajillas y “ajuares” para vestir la mesa; las artesanías en su relación con la cocina crean 
escenarios llamativos y singulares a los ojos de los visitantes, favoreciendo la continuidad en 
su producción, uso y venta, además de la salvaguardia del conocimiento de la tradición 





Tal es el caso de los utensilios artesanales producidos en Ráquira (Boyacá), La 
Chamba (Tolima), Guacamayas (Boyacá), Pichimá (Chocó) y el Carmen de Viboral 
(Antioquia), siendo estos unos pocos ejemplos de los territorios en donde se producen 
elementos de elevada importancia cultural y con asociación directa al patrimonio de las 
cocinas tradicionales colombianas. 
Finalmente, comer en espacios de alimentación catalogados como “populares” 
(plazas de mercado, restaurantes pequeños de ciudades y pueblos), se constituye como una 
estrategia que enriquece la experiencia turística, pues para los viajeros, especialmente aquellos 
con motivaciones alternativas, compartir con quienes conocen de primera mano el origen de 
los alimentos, las preparaciones y las costumbres y creencias alrededor de la experiencia 
culinaria, se convierten en un valor irremplazable y de alto interés. 
Cabe señalar que, dentro de las estrategias aquí mencionadas, tomadas del estudio 
previamente citado, no fue contemplada la necesidad e importancia que tendría para el sector 
adaptarse al uso de nuevas TIC. Partiendo de este hallazgo, es necesario mencionar que, de 
acuerdo con la UNESCO (2014) el concepto de sociedades del conocimiento va más allá de 
la tecnología, haciendo énfasis en procesos de desarrollo humano que convierten la 
información en conocimiento, como es el caso de la salvaguardia colectiva a través de la 
experiencia turística y la documentación desde quien participa en ella.  
Entendido de esta forma, el conocimiento que albergan las nuevas TIC posibilita que 
gobiernos, organizaciones, empresarios e individuos hagan cambios perdurables y tomen 
decisiones acertadas sobre aspectos económicos, culturales y sociales; fomentando el 





de las comunidades, preservando de forma simultánea la memoria histórica de los pueblos, 
conformada por su patrimonio material e inmaterial. 
 
Fuente: International Telecommunication Union, Measuring the Information Society Report, 2015.  
Figura 2. Evolución en el acceso global a las tecnologías de la información y las comunicaciones (2000 
– 2015). 
 
Como lo muestra la gráfica, el rápido crecimiento en el acceso y adopción de nuevas 
TIC durante las dos últimas décadas ha superado a cualquier otra tecnología, siendo 
susceptibles de cambio las oportunidades y desafíos que nacen alrededor de su desarrollo 
(UNESCO, 2014), haciéndose imprescindible la necesidad de incluirlas en las estrategias de 
turismo para que además de optimizar el ciclo de viaje, permitan que quienes se involucren 
en el proceso realicen una contribución a las comunidades portadoras de saber ancestral, a 
quienes sienten la necesidad de reconocer el patrimonio cultural inmaterial culinario y a 





Comprendiendo que a través del uso de las nuevas TIC en articulación con la práctica turística 
se crea la posibilidad de consolidar herramientas de construcción colectiva que salvaguarden 
el PCI, se hace necesario incorporar en las estrategias ya identificadas un componente que dé 
cabida a los retos y oportunidades que trae consigo el aprovechamiento de las herramientas 
TIC, articulando a quienes se encuentran interesados en preservar, conocer y difundir las 
culturas a través de la cocina ancestral y la tecnología.  
2.3 Perú: “una estrategia cocinada a fuego lento” (Perú mucho gusto, 2016). Análisis y 
pertinencia del caso peruano. 
La cocina peruana adquiere protagonismo en el mundo gracias a la labor 
desempeñada entre los actores de la cadena de valor del turismo gastronómico y de las 
comunidades de destino, quienes desde 1994 iniciaron un proceso que se fortaleció año tras 
año a través de acciones y logros que potenciaron la actividad turística gastronómica, elevando 
su reconocimiento a nivel internacional.  
De acuerdo con el diario El Comercio (2015), de los 3.2 millones de turistas 
extranjeros que llegaron al Perú en 2014, el 40% (casi 1.3 millones) tenían como motivo 
principal conocer y probar platos representativos de la cocina peruana, presentando un 
incremento del 823% desde 2007; constituyéndose como un sector que es motor de 
crecimiento económico, generador de empleos, articulador y con proyección internacional. 
El país Inca, seleccionado durante cinco años consecutivos desde 2012 como el mejor 
destino culinario de América del Sur y el mejor destino culinario del mundo en cuatro años 
consecutivos (2012 – 2015) según los World Travel Awards, ha presentado un crecimiento 





elemento de alta representatividad para sus habitantes equiparándose al nivel de Machu Picchu 
y dando un salto desde los mercados y hogares populares y puestos callejeros, hacia 
importantes restaurantes en el exterior y eventos de diversa índole. 
Hoy la comida peruana “es servida en aviones y trenes de lujo, se lee en las más 
respetadas publicaciones de culinaria gourmet y pasea sus aromas en festivales internacionales 
y programas de la televisión internacional” (Valderrama, 2009, p.167), esto sin contar el 
extenso número de cocineros y empresarios que hacen carrera para posicionarse como los 
mejores del mundo.  
Como ejemplo de lo anterior, salta a la vista la experiencia de Gastón Acurio, 
cocinero y empresario ícono de la gastronomía peruana; reconocido como uno de los chefs 
más influyentes del mundo según Madrid Fusión (El Universal, 2011), ha sido elegido 
“embajador de la cocina peruana”. En 2016, su restaurante Astrid & Gastón obtuvo el sexto 
lugar en la lista de San Pellegrino de los 50 mejores restaurantes de Latinoamérica y ocupó el 
puesto 30 en la lista de los 50 mejores restaurantes de todo el mundo, destacándose del mismo 
modo en años anteriores. Con 34 restaurantes distribuidos en 11 países (Silva, 2015), Gastón 
ha conformado un “imperio” sin precedentes en la historia del Perú, dando apertura a los 
ciudadanos del mundo a la cultura gastronómica del país Inca y consolidando su cocina 
tradicional como una de las más importantes del mundo.  
El tema gastronómico se ha consolidado como el producto bandera del país, 
articulado con industrias análogas que han favorecido la revalorización de productos 
ancestrales y platos locales, despertando sentimientos de pertenencia que permiten la 
reafirmación de la identidad peruana y son orgullo nacional. Además de lo anterior, el turismo 





reactivar la economía de las poblaciones vulnerables, propiciando el óptimo aprovechamiento 
y cuidado de los elementos que integran su contexto ambiental y cultural. 
Tal es el impacto y evolución del sector gastronómico en el país, que en la actualidad 
la academia peruana registra alrededor de 40 escuelas de gastronomía que capacitan cocineros 
para desempeñarse en establecimientos dentro y fuera de su territorio, haciendo especial 
énfasis en el conocimiento de la gastronomía local. Adicional a esto, el país se destaca por el 
desarrollo de eventos con una importante convocatoria nacional e internacional, grupo dentro 
de los que se destacan: Perú mucho gusto, Mistura, Invita Perú, Semana del chilcano, 
Expoalimentaria o el segundo Foro Mundial de Turismo Gastronómico realizado por la 
Organización Mundial de Turismo [OMT] y su participación en espacios internacionales 
como Madrid Fusión, Mercat de Mercats, el Congreso Internacional Star Chefs y Colombia 
Provoca. Esto sin mencionar el conjunto innumerable de eventos que se encargan de 
potencializar las cocinas regionales, los productos locales, las tradiciones culinarias, las 
semillas de productos únicos en el país y el valor patrimonial e identitario que esto representa.  
Con respecto al perfil del turista cuya motivación implica el consumo de la cocina 
local, de acuerdo con PROMPERÚ (2015), en 2014 el gasto promedio de los turistas 
extranjeros destinado al consumo de productos de la cocina peruana, correspondió al 10% de 
su presupuesto de viaje. Por otra parte, se destaca que para el mismo año el 16% de los viajeros 
extranjeros que visitan el país, tienen como motivación principal “probar la cocina peruana”. 
Los turistas que visitan el país Inca, que para 2014 ascendieron a un total de casi 3,5 
millones de personas, reportaron un ingreso formal de aproximadamente USD$350 millones 





economía nacional, favorecen el desarrollo de la actividad turística y por consiguiente la buena 
reputación del destino. 
A partir de las metas cumplidas y la expectativa generada frente a cuál será el 
siguiente paso de la gastronomía peruana, sus objetivos se orientan en salvaguardar y difundir 
el cultivo de semillas tradicionales, crear nuevas ventajas competitivas para el país alrededor 
del tema culinario y fortalecer la base productiva, la oferta turística (rutas turísticas 
gastronómicas) y la presencia de restaurantes de cocina peruana en el exterior (Valderrama, 
2009).  
Es así como el exitoso producto desarrollado alrededor de la cocina peruana y 
articulado con la campaña de turismo del país, ha encontrado oportunidades en el uso de las 
nuevas TIC como plataforma para la promoción y difusión de su patrimonio cultural, 
convirtiendo al componente gastronómico en determinante a la hora de seleccionar el destino 
de viaje y al país en uno de los lugares imperdibles de América Latina. Su difusión a través 
de medios digitales ha impactado a millones de personas alrededor del mundo, logrando que 
el documental Marca Perú fuese nombrado ganador de los Premios Webby, catalogados como 
los premios “Óscar de Internet” (Marca Perú, 2016) y que sus campañas digitales de marca 
país obtuvieran premios en las categorías de redes sociales y brand awareness en los premios 
DIGI (2016). 
El caso peruano representa para Colombia un ejemplo interesante y merecedor de ser 
estudiado desde todos los sectores vinculados en la cadena de valor de la cocina nacional, 
entendiendo que si bien hay diferencias con respecto al nivel de avance, gestión y desarrollo 
de acciones que benefician la salvaguardia, difusión y diseño de estrategias que favorecen la 





megadiverso y multicultural y la industria turística puede hacer parte de su uso responsable y 
sostenible.  
De esta forma, el turismo gastronómico se constituye como una oportunidad para 
preservar tradiciones ancestrales alrededor de la cultura culinaria de los pueblos, entendiendo 
que en torno a ella se articulan otras formas de patrimonio material e inmaterial, que tienen la 
capacidad de ser documentados, salvaguardados, fortalecidos y difundidos a través de las 






CAPÍTULO III. LAS NUEVAS TIC Y SU IMPORTANCIA EN COLOMBIA 
El Congreso de la República de Colombia define las tecnologías de la información y las 
comunicaciones en el artículo 6 de la Ley 1341 del año 2009 como “el conjunto de recursos, 
herramientas, equipos, programas informáticos, aplicaciones, redes y medios, que permiten la 
compilación, procesamiento, almacenamiento, transmisión de información como voz, datos, texto, 
video e imágenes” (p.4). 
Para el caso de esta investigación, serán abordadas específicamente aquellas tecnologías 
que requieren el uso de internet, y que de acuerdo con Hopenhayn y Ottone (2000), “constituyen 
herramientas fundamentales para facilitar el acceso al conocimiento y potenciar las capacidades 
de innovación” (Yáñez y Villatoro, 2005, p.7).  
De acuerdo con la web de la Corporación Colombia Digital (2014), 
las nuevas tecnologías de la información y comunicación empleadas para la transmisión de 
contenidos a través de internet, (…) funcionan como medios y aplicaciones en el desarrollo de las 
actividades de los individuos. Gracias a estas, los campos de la educación, cultura, política, opinión 
y demás han logrado avanzar en la distribución y masificación de sus contenidos, planes de acción 
y trabajo y las diversas funcionalidades en sus áreas (p.35), 
entendiendo esto como una oportunidad que se extiende al sector turístico y que para esta 
investigación tiene gran relevancia con respecto a la construcción y difusión de contenidos de 
carácter gastronómico, patrimonial y cultura. 
3.1 Las nuevas TIC en Colombia. 
En primer lugar, es fundamental destacar la búsqueda del Gobierno Nacional por 
crear un marco legal alrededor del tema TIC a través de la visión Colombia 2019 – II 





generación y apropiación del conocimiento se presentan periodo tras periodo como un 
elemento fundamental de cambio, y el desarrollo de la ciencia, tecnología e innovación, 
representan la oportunidad para la reducción de brechas económicas y sociales, el 
fortalecimiento y crecimiento empresarial y la difusión del conocimiento y la información.  
El Plan Nacional de Desarrollo 2014 – 2018 refirió a las TIC como un “factor 
determinante de la equidad social y económica, ya que permiten el desarrollo de las 
potencialidades y actividades productivas, y mejoran la calidad de vida de los individuos y las 
regiones” (Departamento Nacional de Planeación, 2014); allí el Gobierno Nacional asume las 
nuevas TIC como una herramienta indispensable para todos, entendiendo que su desarrollo y 
fortalecimiento trae consigo equidad y desarrollo social. 
En el año 2009, Álvaro Uribe Vélez sancionó la Ley de Tecnologías de la 
Información y las Comunicaciones (Ley 1341); legislación en la que el Estado reconoce que: 
la promoción del acceso, uso y apropiación de las tecnologías de la información y las 
comunicaciones, el despliegue y uso eficiente de la infraestructura, el desarrollo de contenidos y 
aplicaciones, la protección a los usuarios, la formación de talento humano en estas tecnologías y su 
carácter transversal son pilares para la consolidación de las sociedades de la información y del 
conocimiento e impactan en el mejoramiento de la inclusión social y de la competitividad del país 
(Guerra & Oviedo, 2011, p.8).  
En cifras de 2015 con relación al acceso, un 50,5% de los hogares en cabeceras 
municipales contaban con conexión a internet, mientras que en las zonas rurales esta cifra 
apenas alcanzaba el 9,4%; cabe señalar que desde 2013 estos indicadores presentan un 
incremento del 6,9% y del 2,6% respectivamente. Con respecto al uso, se estima que un 55,9% 









Fuente: DANE, 2013 y 2015.  
Figura 3. Proporción de hogares con conexión a internet en cabeceras y centros poblados y rural 
disperso y proporción de personas que usaron internet desde cualquier lugar y dispositivo en 
Colombia (total nacional) – comparativo 2013 y 2015. 
 
Por otra parte, el nivel de apropiación aparentemente asociado a una baja cultura de 
las TIC presentó el siguiente comportamiento en 2015: el 44,6% de las personas que no 
contaban con conexión a internet no la tenían porque no la consideran necesaria (en 2013 este 
indicador registraba el 52,9 %), y el 6% porque aseguraba no saber utilizar internet. En este 
sentido, son evidentes los avances del país en temas TIC y su importancia para la población 
colombiana, sin embargo, se hace necesario continuar con acciones que motiven el uso y 
apropiación de estas tecnologías, favoreciendo procesos, emprendimientos, ideas e iniciativas 
de carácter económico, social, cultural, ambiental, educativo y empresarial.  
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Fuente: DANE, 2013 y 2015.  
Figura 4. Proporción de hogares que no tienen internet, según el motivo. 
Por otra parte, y para efectos de esta investigación, cabe señalar que de acuerdo con 
los indicadores básicos de tecnologías de la información y las comunicaciones en hogares y 
micro establecimientos del DANE (2015), tanto en las cabeceras (69,1%) como en los centros 
poblados rurales y dispersos (57,5%), internet es utilizado de forma prioritaria para el acceso 
a redes sociales, ubicándose en segundo lugar la obtención de información. Estas cifras se 
constituyen como una oportunidad para articular contenidos y herramientas enfocados hacia 
las prioridades de consumo de los colombianos. 
El Boletín de las TIC del segundo trimestre de 2014 elaborado por el Ministerio TIC 
y de acuerdo con Miguel Ángel Hernández de la redacción de la sección de tecnología del 
diario El Tiempo (2014), medidas como la eliminación de aranceles e impuestos para 
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adquiridos con mayor facilidad. Sumado a lo anterior, la penetración de los servicios de 
telecomunicaciones se ha acelerado al punto que “hoy los usuarios tienen alternativas de 
conectividad, sin importar el lugar en el que se encuentren o el dispositivo que estén usando, 
a precios cada vez más asequibles” (Hernández, 2014); esto se hace evidente en el número de 
conexiones de Internet Banda Ancha, que llegó a las 9.344.568 de suscripciones, presentando 
un aumento del 325% desde el año 2010, superando las metas propuestas por el Gobierno 
Nacional (Ministerio de Tecnologías de la Información y las Comunicaciones, 2014).  
En el mismo boletín del MinTIC (2014) citado previamente, se hace referencia a la 
información relacionada con el acceso a internet móvil y fijo. Las cifras reflejan un incremento 
en el número total de suscriptores a internet móvil, pasando de 5.170.887 en el segundo 
trimestre de 2014 a 8.041.314 en el primer trimestre de 2016, mientras que los suscriptores a 
internet fijo pasan de 4.732.554 a 5.665.837 en los mismos periodos.  
 
 
Fuente: MinTIC 2014 y 2016. 





























Teniendo en cuenta estos y otros avances del sector TIC en Colombia, se hace 
evidente un interés creciente de parte de los colombianos por la adquisición de sistemas de 
información, servicios y dispositivos que faciliten y agilicen el acceso a los contenidos que se 
encuentran disponibles haciendo uso de una conexión a internet y promoviendo además el 
fortalecimiento de competencias de aprendizaje y desarrollo de contenidos.  
De este modo Colombia se consolida como un país que ha encontrado en las nuevas 
tecnologías herramientas para su desarrollo y competitividad, las cuales desde el Gobierno 
Nacional a través de los planes Vive Digital 2010 – 2014 y 2014 – 2018, materializan la 
importancia que tiene para el país dar continuidad a la ejecución de estrategias alrededor del 
avance y fortalecimiento de emprendimientos TIC, contenidos digitales, conectividad, 
educación y TIC, talento digital, entre otros aspectos de la misma industria.  
3.2. Las nuevas TIC y la posibilidad de acceso al conocimiento y difusión de contenidos. 
A lo largo de la historia, el hombre siempre ha hecho evidente su interés por 
descubrir, reconocer, registrar y mejorar todo aquello que lo rodea, en donde el hecho de 
“querer saber es una tendencia, y una tensión hacia el progreso” (García, 2006, p.2), 
entendiendo esto como la necesidad permanente de acceso al conocimiento que se convierte 
en un reto para las sociedades del mundo de cara a los constantes avances tecnológicos.  
De acuerdo con Francisco García (2006, p.2), “una de las manifestaciones formales 
del saber son los contenidos expresados en soportes”, cuya función consiste en materializar el 
conocimiento y dependiendo del contexto histórico en el que se presenten, son documentados 





Históricamente, gracias al interés por preservar y coleccionar el conocimiento, nacen 
las bibliotecas como espacios de transmisión de cultura entre generaciones, dando paso más 
adelante a nuevos sistemas relacionados con las telecomunicaciones y finalmente 
concluyendo en lo que hoy se conoce como una sociedad interconectada y cada vez más 
incluyente, facilitando el acceso al conocimiento de un número de personas cada vez mayor y 
permitiendo a su vez, que cualquier persona pueda producir contenidos que enriquezcan los 
medios que lo almacenan y por consiguiente a aquellos que los utilizan. 
Las tecnologías de la información y las comunicaciones adquieren gran importancia 
y tal como lo señala McFarlane (2001), se posicionan como un agente de cambio con un 
impacto revolucionario. De acuerdo con García (2006), un gran número de instituciones 
piensan que las TIC pueden cambiar el mundo por el gran valor que han adquirido para los 
usuarios y por el gran volumen de información que administran, pues adquieren espacios para 
la fácil difusión del conocimiento y permiten una mayor interconexión social.  
Entendiendo que la tecnología funciona como un puente y no se constituye como el 
destino final (García, 2006), los ciudadanos del mundo al convertirse en prosumidores hacen 
parte de la construcción y creación de contenidos que se constituyen como saber popular con 
opción de ser validado por otros, esto a través de plataformas y herramientas tecnológicas que 
funcionan como conexión entre unos y otros y facilitan el acceso y la difusión.  
Es así como la construcción de conocimiento se convierte hoy en una posibilidad al 
alcance de todos, en donde el consumidor da un salto para convertirse en productor de 
contenidos que representan una realimentación para empresarios e incluso gobiernos, 
propiciando mayor veracidad, calidad y satisfacción de quien consume la información, su 





procesos cognitivos y educativos, sino también procesos de apropiación de la tecnología, la 
cultura y la herencia ancestral. 
Como beneficio, cabe resaltar que los contenidos que se producen para ser incluidos 
en el sistema virtual al cual acceden los dispositivos que se encuentran dentro del grupo de 
nuevas TIC, no se gastan con el uso y al contrario se alimentan con el paso del tiempo y la 
participación de nuevos usuarios. Además, en la mayoría de los casos no son conocimientos 
de carácter privado, y si lo son, tienen un valor económico muy bajo por su adquisición, 
representando el costo de la investigación y una nueva forma de generar ingresos, que también 
funciona como una oportunidad de emprendimiento.  
La compilación y uso del conocimiento a través de las nuevas TIC permite no 
únicamente que este se encuentre disponible para su difusión, también tiene como objeto abrir 
la puerta a una sociedad que se inclina por adquirir, entender y apropiar la sabiduría agrupada 
en numerosas áreas, propiciando además el acceso casi inmediato a la información que el 
usuario requiera y dando apertura a procesos de construcción colectiva del conocimiento. 
De acuerdo con lo expuesto previamente, las oportunidades y efectos positivos del 
uso de las nuevas TIC es evidente, esto no con el fin de presentarlo como la única herramienta 
capaz de facilitar el acceso al conocimiento, sino como una de las más eficaces en procesos 
de difusión, construcción, acceso y salvaguardia de la sabiduría generacional, dando origen a 
instrumentos que en el futuro cercano constituirán el soporte de conocimiento más nutrido en 





3.3. La producción de contenidos del sector turístico y cultural, disponibles en las nuevas 
TIC.  
Teniendo clara la importancia y uso masivo de las nuevas TIC a nivel nacional, es 
ahora necesario identificar qué necesidades genera permanentemente y cómo suplirlas para 
que esta nueva sociedad del conocimiento se enriquezca de forma continua, veraz e integral. 
Aunque la necesidad de producción de contenidos en todas las áreas del conocimiento sigue 
siendo esencial, para el tema que compete a esta investigación, en este apartado se hará énfasis 
en el sector turístico, vinculado directamente con el patrimonio cultural. 
En primer lugar, para lograr una apropiada difusión del patrimonio cultural 
inmaterial, es necesario que la brecha digital sea reducida al máximo, entendiendo este 
concepto de acuerdo con Ramírez y Gutiérrez (2008) como la diferencia temporal entre la 
implementación y apropiación de las TIC en diferentes espacios geográficos; lo que provoca 
no únicamente una especie de retraso entre regiones, sino también un complejo “ponerse al 
día”, teniendo en cuenta que la tecnología avanza con rapidez y cada día cuenta con nuevos 
instrumentos y usos.  
“La riqueza cultural del mundo en general (…) es cuantiosa, las TIC van a permitir 
digitalizarlas, reconvertirlas en nuevos productos y servicios culturales y educativos más 
fáciles de difundir por medio de las TIC y especialmente por internet” (García, 2006, p.7). 
Para que esto suceda de la mejor manera, es necesario realizar el diseño de metodologías de 
participación que le permitan a las comunidades de destino involucrarse en el diseño y 
construcción de los contenidos que pretenden difundir, pero sobretodo salvaguardar; 
generando una actividad que además de tener propósitos formativos, permita la preservación 





convirtiendo dicha actividad en un proceso turístico participativo, cultural, sostenible, 
responsable, veraz e integral. 
Para Tathiana Sánchez (comunicación personal, 5 de octubre de 2016), Coordinadora 
General de la “principal plataforma del gobierno colombiano para la participación ciudadana 
y la transparencia gubernamental” Urna de Cristal (Gobierno de Colombia, 2016,p.1), las 
nuevas TIC y las metodologías colaborativas favorecen los procesos de interacción, 
permitiendo el diseño y puesta en marcha de iniciativas que se desprenden de conversaciones 
digitales y se articulan con las necesidades de los ciudadanos, los gobiernos y las empresas. 
En la actualidad, la producción de contenidos en el tema cultural (específicamente en 
cuanto a cocinas tradicionales de Colombia) para nuevas TIC es escasa, haciéndose evidente 
en los vacíos en producción de contenido del tema en estudio y en el diseño de propuestas 
creativas que propicien lo que anteriormente se ha mencionado: participación, difusión y 
salvaguardia. Para Sánchez (comunicación personal, 5 de octubre de 2016), el PCI tiene un 
componente de percepción subjetivo basado en cómo es vivida la experiencia de lo intangible 
en la práctica turística, la cual a través de la colaboración propiciada por la tecnología se hace 
más amplia y rica, siendo alimentada por múltiples experiencias desde diferentes 
observadores.  
Sin embargo, aunque es posible identificar en medios digitales el resultado que 
obtiene el viajero desde sus experiencias en la práctica turística cultural, la producción de 
contenidos vinculados al PCI de las cocinas tradicionales carece de espacios que recojan, 
validen y confronten la información con aquello que ya existe, vinculando los nuevos recursos 






Lo anterior se hace evidente en el resultado de la investigación realizada en 
buscadores y plataformas digitales, los resultados obtenidos utilizando como indicador las 
palabras: “cocinas tradicionales de Colombia”, y seleccionando aquellos que se encuentran 
ubicados en la primera página, arrojan resultados relacionados con la “Biblioteca Básica de 
Cocinas Tradicionales de Colombia”, la “Política para el conocimiento, la salvaguardia y el 
fomento de la alimentación y las cocinas tradicionales de Colombia”, artículos del Banco de 
la República, el Servicio Nacional de Aprendizaje (SENA) y Procolombia (Colombia.travel), 
los cuales guardan estrecha relación con el criterio de búsqueda. 
Lo anterior permite inferir que los esfuerzos de producción de contenidos con 
respecto al tema de cocinas tradicionales a nivel nacional, se concentran principalmente en el 
sector público. Sin embargo, la responsabilidad no puede residir exclusivamente en un único 
actor de los múltiples que intervienen en el proceso de construcción del producto y la 
ejecución de la actividad turística en relación con la cultura, pues “solo una verdadera alianza 
entre las comunidades y los promotores del turismo y el patrimonio, construida sobre una 
valoración genuina de las aspiraciones y valores de todas las partes puede garantizar su 
supervivencia” (Organización Mundial de Turismo [OMT], 2014, p.1). 
Teniendo en cuenta que “la práctica del turismo acarrea riesgos (…) de los bienes 
naturales y culturales que presentan altos índices de fragilidad y cuya gradual incorporación 
como bienes de consumo los hace vulnerables a la acción de agentes externos” (Sánchez, 
2002, p.287), es necesario dar continuidad a procesos en donde se registra el reciente interés 
y participación activa de algunos gestores y actores en los fenómenos y procesos culturales. 
Por su parte y para esta investigación, aquellos quienes son clasificados como 





la información que comparten desde la práctica de la actividad turística. A partir de lo anterior 
es posible interpretar que si desde las comunidades encargadas de diseñar y ejecutar la 
experiencia, se exponen frente a los turistas componentes culturales patrimoniales con 
necesidades de salvaguardia, los procesos de rescate y difusión de las costumbres ancestrales 
tendrán un alto nivel de aceptación entre consumidores potenciales de la vivencia 
documentada.  
De lo anterior se configura una “descentralización de la salvaguardia”, permitiendo 
que las comunidades locales o los prestadores de servicios turísticos no sean el único eslabón 
de la cadena que tome parte en las acciones de rescate y cuidado del patrimonio, sino que 
además permita que los turistas se involucren en procesos de salvaguardia y difusión 
responsable y veraz, en donde el conocimiento se apropia, se hace popular e incluso se 
convierte en un factor clave para la toma de decisiones en futuros viajes. 
Dicha descentralización permite además el involucramiento del turista a través de 
herramientas tecnológicas que hacen uso de internet, generando dinámicas de colaboración y 
“coconstrucción” que ya se han explorado en otras áreas. Estos instrumentos de colaboración 
en la salvaguardia del PCI gastronómico permiten abordar importantes visiones alrededor de 
la cocina tradicional colombiana, que a través del uso de internet permiten reunir mayor 
información en el menor tiempo posible, creando un banco de experiencias turísticas ligadas 
al patrimonio ancestral en tiempo real y de carácter público.  
El resultado del uso de redes de colaboración salta a la vista. La creación de tejidos 
de información alimentada de forma permanente se constituye como un insumo de alto valor 
para la toma de decisiones desde la visión de cualquier eslabón de la cadena turística, 





los destinos, productos y servicios, en donde emergen acciones de validación sin 
intermediarios que garantizan la transparencia del proceso y de la información documentada 
en las plataformas electrónicas.  
3.4. Impacto de las nuevas TIC en el desarrollo de la actividad turística colombiana 
Para comprender el impacto de las nuevas TIC en la actividad turística colombiana, 
es necesario realizar un primer análisis alrededor del concepto del ciclo del turismo. Este tema, 
abordado y estudiado por un importante número de autores, permitirá comprender el impacto 
de las nuevas TIC en el proceso, entendiendo las implicaciones, retos y oportunidades que trae 
su presencia en el desarrollo de la experiencia turística. Para efectos de este apartado se 
relacionarán conceptos y teorías construidas por Jiménez Guzmán, Fridgen, Gilbert, Gunn y 
Prayag tomadas del texto “Concepto y componente de la estructura básica del turismo: “el 
ciclo del turismo” (Vásquez, et al., 2011), que serán complementadas con la influencia TIC 
que en la actualidad intervienen en el desarrollo de la práctica turística.  
El ciclo del turismo tiene un primer momento caracterizado por la motivación del 
turista, en donde a partir de aquello que interesa al viajero, es realizado un proceso de 
acumulación de imágenes mentales o imaginarios de la experiencia vacacional que asocia a 
las percepciones de otros que visitaron el destino previamente y que por consiguiente tienen 
impacto en la selección del destino. 
Esta motivación se alimenta de aquello que el potencial turista investigue acerca del 
destino a visitar y del grado de acogida que otorgue al mismo en términos morales, culturales, 
sociales y económicos. Cabe señalar que, en el desarrollo de esta primera fase, a nivel TIC 





especializados, blogs de viajes, comentarios, calificaciones, fotografías, videos y otros 
contenidos que se constituyen como determinantes en la toma de una decisión de viaje y 
terminarán por persuadir o disuadir al turista. 
En segundo lugar, se encuentra la decisión, etapa en la que el turista inicia un proceso 
de planificación del viaje en el que indaga, compara y adquiere los servicios que suplirán sus 
necesidades en el desarrollo de la experiencia. En la actualidad, los medios digitales ponen a 
disposición de los usuarios un conjunto de plataformas y herramientas que permiten planificar, 
comparar y adquirir toda clase de servicios turísticos, reduciendo los tiempos de adquisición 
y pago y beneficiando la reputación y número de oportunidades de un extenso número de 
prestadores en el país.  
Luego se encuentra el viaje, que inicia con el primer desplazamiento del turista, quien 
ya en el destino lo apropia y se recrea en él. Allí el viajero evaluará la forma en la que se 
cumplen sus expectativas con respecto a aquello que indagó en el inicio del proceso y asumirá 
conductas frente a la comunidad local que lo recibe, involucrándose en el contexto 
seleccionado en la medida que lo desee. En este proceso, se hace evidente la integración y 
relación de las industrias que conforman el sistema turístico, en el que el turista tiene la 
capacidad de fomentar dinámicas de carácter social, cultural, económico y ambiental que 
pueden incidir de manera positiva o negativa en los entornos visitados.  
En este paso, el turista hace uso de herramientas digitales que le permiten 
geolocalizar atractivos o servicios necesarios para el desarrollo del viaje, leer códigos QR, 
acceder a servicios de realidad aumentada, registrar momentos que considere importantes 





vivo. Estas herramientas enriquecen y complementan las actividades del turista, intensificando 
la experiencia y agregándole valor para él y otros espectadores.  
En cuarto lugar, se da el regreso al contexto habitual. Se presenta la fase de retorno 
al lugar donde la persona habita para continuar con las actividades que usualmente realiza, 
abandonando su carácter de turista. En esta etapa se realiza una actividad de recolección, 
valoración y recopilación de las memorias del viaje, haciendo un análisis de la experiencia 
obtenida desde su papel de turista. Utilizando herramientas tecnológicas el turista preservará 
la experiencia, compartiendo el material que se originó de su viaje y recibiendo comentarios 
e interrogantes acerca de cómo se desarrolló el mismo.  
Es en esta fase en la que el sujeto inspira a otros la necesidad de desplazarse de la 
cotidianidad y genera una nueva expectativa por retomar el papel de turista e iniciar el proceso 
una vez más en el mismo o en otro destino. Sumado a esto, quien regresa tiene la posibilidad 
de convertirse en prosumidor, registrando sus opiniones a través de comentarios y 
valoraciones que intervendrán de manera inevitable en el proceso de compra y visita de otros 
viajeros.   
Una vez analizado el ciclo del turista y el papel de las nuevas TIC en el desarrollo de 
la experiencia de viaje, es necesario identificar los aspectos que en Colombia son relevantes 











Fuente: elaboración propia, 2016. 
Figura 6. El ciclo del turismo en tiempos de nuevas TIC. 
Según el Observatorio de Compra Online (2016), 30% de los colombianos que 
realizan compras en línea adquieren servicios del sector de viajes. Dentro de los productos 
más contratados el 83% tienen como objetivo adquirir pasajes de avión, ubicándose seguido 
de estos los alojamientos, boletos de bus, paquetes vacacionales y el alquiler de automóviles.  
Con respecto al uso de nuevas tecnologías para acceder a servicios de turismo, los viajeros 
según su motivación presentan el siguiente comportamiento: 
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Fuente: Observatorio de Compra Online, citado por MinTIC 2015. Elaboración propia,  2016. 
Figura 7. ¿Cómo usa la gente internet para acceder a servicios turísticos? 
Según la gráfica, que incluye información del Observatorio de Compra Online 
(citado por Ministerio de las Tecnologías de la Información y las Comunicaciones, 2015), 
durante todo el ciclo turístico se observa un uso destacado de nuevas tecnologías, 
especialmente en las etapas de investigación y compra. Lo anterior permite inferir que el uso 
de nuevas tecnologías y el desarrollo de herramientas digitales se convierten con el tiempo en 
una necesidad actual del sector, pues el mercado interesado en experiencias turísticas se 
conecta con ellas desde el inicio hasta el final a través de dispositivos con acceso a internet.  
Por su parte, plataformas digitales como Airbnb registran en Colombia resultados 
que ya intervienen en la dinámica turística tradicional. A 2016 y según cifras extraoficiales, 





inscritas y disponibles para hospedar a nacionales y extranjeros, representando el 17% de la 
oferta de alojamiento disponible para turistas en Bogotá (Portafolio, 2016).  
Por otra parte, en vista del impacto que ha tenido para el turismo colombiano el 
desarrollo de la industria de nuevas TIC, desde el Gobierno Nacional el Ministerio TIC en 
asocio con Colciencias, realizó una convocatoria para la cofinanciación de 12 soluciones 
innovadoras aplicadas al sector turismo en Colombia (Ministerio de Tecnologías de la 
Información y las Comunicaciones [MinTIC], 2016). El objetivo de estas 12 iniciativas 
consistió en generar valor en la prestación de servicios turísticos, potenciando al sector y 
permitiendo que turistas nacionales y extranjeros encontraran soluciones digitales con un alto 
nivel de usabilidad en el ciclo del viaje y que, a su vez, empresarios del sector encontraran en 
la tecnología elementos que potencializaran sus negocios.  
Dentro de los emprendimientos digitales mencionados se destacan aplicativos que 
permiten implementar soluciones tecnológicas para fortalecer micro, pequeñas y medianas 
empresas de la cadena productiva del turismo, promueven visitas interactivas a museos y otros 
espacios de interés cultural, la planificación de viajes y la promoción turística de destinos 






CAPÍTULO IV. PROPUESTA: ESTRATEGIAS DE ARTICULACIÓN DE LA 
ACTIVIDAD TURÍSTICA Y LAS NUEVAS TIC, PARA LA SALVAGUARDIA DEL 
PATRIMONIO CULTURAL INMATERIAL DE LAS COCINAS TRADICIONALES DE 
COLOMBIA. 
Las posibilidades generadas por las nuevas TIC para favorecer la salvaguardia del 
PCI, se constituyen como un aliado excepcional para el sector; respondiendo a las necesidades 
de los viajeros en el desarrollo del ciclo turístico, posibilitando la democratización del acceso 
a la información y propiciando la participación y el aprendizaje. 
A su vez, la práctica turística alineada con el uso y desarrollo de las nuevas 
tecnologías, ha originado múltiples necesidades que no son exclusivas de quien viaja, sino 
también de quienes proveen productos o servicios alrededor del desarrollo de la actividad 
turística.  
 Por lo anterior, teniendo en cuenta la importancia de la tecnología en el desarrollo 
de la práctica turística y su papel en la salvaguardia del patrimonio intangible de las 
comunidades, se hace imprescindible para los destinos y quienes gestionan en ellos la 
actividad, diseñar e implementar estrategias que favorezcan la apropiación de las nuevas 
tecnologías en beneficio de la inmaterialidad de los saberes tradicionales. 
Para ello, una vez realizado el reconocimiento del contexto y la comprensión de la 
articulación de los elementos que componen esta investigación, se exponen a continuación las 
estrategias que a través del enlace entre los conceptos y realidades del turismo, las nuevas TIC 
y el patrimonio cultural inmaterial de las cocinas tradicionales de Colombia; permitirán la 






4.1 Estrategia 1: el curador de las cocinas tradicionales 
Objetivo: salvaguardar el patrimonio cultural inmaterial de las cocinas tradicionales 
de Colombia, a través de la curaduría de contenidos asociados a costumbres, prácticas, 
creencias, celebraciones, herramientas, ingredientes, preparaciones, hábitos e historia; ligados 
a la tradición alimentaria como hecho social de alto valor para una comunidad y la práctica de 
la actividad turística, cuyo desarrollo propicia la interacción, el reconocimiento y la 
transmisión de valores ancestrales característicos de un territorio. 
Audiencia: personas con interés en contenidos de mayor profundidad y especificidad 
de carácter cultural asociados a las cocinas tradicionales de Colombia, con total preferencia 
por el uso de nuevas TIC en el desarrollo de viajes e investigaciones y tendencia a crear 
contenidos desde su conocimiento y experiencia en destino.  
Estrategia: de acuerdo con Posada (2013, p.3), el proceso de curaduría de contenidos 
consiste en 
 “investigar, hallar, filtrar, organizar, agrupar, integrar, editar y compartir el mejor y más 
relevante contenido de un tópico específico en una significativa colección digital online, que podría 
ser importante para un grupo de gente cuyo sentido del aprendizaje puede ser actualizado en torno a 
ese tópico”,  
constituyéndose como una labor que no precisa un enfoque hacia la saturación 
desordenada de los medios digitales, sino a la recopilación, sistematización, análisis y puesta 
en valor de la información útil e interesante para un segmento determinado.  
Por su parte, así como en el arte el curador es representado por un profesional 
especializado en la selección, cuidado, exposición, valoración y preservación de bienes 





se constituye como un intermediario crítico del conocimiento (Reig, 2010), encargado de 
buscar, filtrar, categorizar, revalorizar, resignificar y compartir la información más relevante 
de un tema sobre el que se considere ampliamente conocedor (Bhargava, 2009 y Leiva & 
Guallar, 2014).  
A partir de lo anterior y para el propósito de salvaguardar las cocinas tradicionales 
de Colombia, el presente trabajo plantea el desarrollo de una estrategia de curaduría de 
contenidos a través de un proceso basado en las teorías formuladas por Deschaine y Sharma 
(2015) y Wolff y Mulholland (2013), que integradas a otras propuestas, se sugiere que conste 
de las siguientes fases: 
Fase I – Selección de temas 
Para el caso de las cocinas tradicionales, es pertinente realizar una primera 
selección de temas cuyos contenidos sean generados alrededor de aspectos y 
manifestaciones estrechamente ligadas a la producción de los alimentos y que 
cuenten con un alto grado de representatividad para el desarrollo de la actividad 
turística y para la salvaguardia de este tipo de patrimonio. En este sentido se 
considera apropiado tener en cuenta el origen de los alimentos, artesanías empleadas 
para su elaboración y consumo, tradición oral, fiestas y celebraciones, técnicas 
culinarias, recetas e ingredientes tradicionales y otros factores que puedan intervenir 
en la construcción del patrimonio culinario. 
Fase II – Búsqueda y recolección de información: aludiendo a la 
construcción participativa del conocimiento, esta fase tiene como objetivo recolectar 
información asociada a los temas definidos en la primera etapa. Para el caso 





interdisciplinaria e inclusiva el proceso de salvaguardia del patrimonio culinario 
inmaterial, el curador tendrá que consultar un amplio y variado número de fuentes 
que garanticen la integridad de la información, y permitan que sea participativo y 
susceptible de ser enriquecido. En esta etapa es fundamental documentar 
cuidadosamente el origen de la información, con el fin de dar valor a los portadores 
del saber inmaterial, reconocer los elementos asociados a las cocinas tradicionales de 
Colombia resultado de experiencias turísticas y apropiar el conocimiento de quienes 
han estudiado los elementos patrimoniales de los sabores locales. 
Fase III – Categorización y sistematización: en esta etapa el curador 
organiza, agrupa, verifica, jerarquiza y clasifica la información con el fin de 
identificar su importancia y papel dentro del contenido final. La intervención del 
curador implica reflexionar de forma crítica, sobre la inclusión o exclusión de unos 
u otros contenidos, definiendo así los parámetros sobre los cuales estos serán 
estructurados para su presentación.  
Fase IV – Interpretación, resignificación y conceptualización: en esta 
fase la responsabilidad del curador consiste en añadir valor a los contenidos 
previamente seleccionados. El curador de cocinas tradicionales será el encargado de 
articular y generar relaciones entre los elementos disponibles, el conocimiento de los 
portadores de tradición (equipos interdisciplinarios locales) y el propio; 
suministrando a la audiencia información relevante, veraz, pertinente y diferenciada; 
que además de ser un canal para la presentación de contenidos, ejemplifique y 





Fase V – Narración y distribución: al finalizar el proceso de curación, se 
propone que el contenido elaborado sea presentado y distribuido al público 
seleccionado a través de herramientas digitales heterogéneas y de amplia cobertura, 
esto con el fin de propiciar su distribución, favorecer los procesos de salvaguardia y 
obtener la retroalimentación necesaria para continuar con las acciones de recolección, 
sistematización, resignificación y conceptualización de la nueva información. 
Cabe señalar que, así como el patrimonio inmaterial, el contenido y el ciclo 
de curación es dinámico y se renueva de forma permanente a través de la figura del 
curador, permitiendo que la información se construya de forma participativa y 
multidisciplinaria, favoreciendo la interacción del “consumidor” permitiéndole que 
sea figura activa en el proceso de elaboración de contenidos.  
El proceso de curación invita a repensar la forma en que se realiza la 
producción de contenidos, la cual se fortalece a través de la colaboración y la 
construcción colectiva a través de herramientas digitales asociadas a las nuevas TIC; 
pasando de la gestión de la información a su articulación y evolución, permitiendo 
que todos aquellos que tienen interés en generar aportes desde el conocimiento y la 
experiencia, participen en la salvaguardia de prácticas culturales que en esta 
oportunidad visibilizan el patrimonio intangible. 
4.2 Estrategia 2: narrativas transmedia 
Objetivo: contribuir a través del diseño de narrativas transmedia en el proceso de 
difusión y distribución de contenidos que favorezcan la salvaguardia del patrimonio cultural 





Audiencia: personas interesadas en contenidos de carácter cultural asociados a las 
cocinas tradicionales de Colombia, con total preferencia por el uso de nuevas TIC y tendencia 
al consumo y la participación activa, especialmente a través de herramientas digitales. 
Estrategia: las narrativas transmedia son concebidas como un proceso en el que los 
elementos integrales de una historia se distribuyen en múltiples canales para crear una 
experiencia de entretenimiento unificada, articulada y coordinada, en donde cada medio hace 
una contribución única para el desarrollo de la historia (Jenkins, 2003). Esta sinergia permite 
y requiere que la creación de contenido para diversos medios sea una actividad permanente, 
que genere conexiones y fomente el consumo y la participación; propiciando, además, la 
investigación y la curación de contenidos creados por la audiencia.  
Es así como alrededor de historias correctamente elaboradas, se crean experiencias 
que permiten integrar al público en un proceso de consumo participativo, extendiendo las 
narrativas hacia nuevas audiencias y generando conexiones y nuevos contenidos fraccionados 
en herramientas (en su mayoría digitales) que dinamizan su distribución y conocimiento.   
Por lo anterior y teniendo en cuenta que, para el desarrollo de la actividad turística 
las narrativas transmedia tienen la capacidad de intervenir en la totalidad del ciclo del turismo, 
para la construcción y ejecución de una estrategia que haciendo uso de múltiples tecnologías 
contribuya a la salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial de las cocinas tradicionales de 
Colombia, se considerarán cuatro elementos para una experiencia transmedia propuestos por 
Robert Pratten (2011) y la metodología desarrollada con base en la investigación de Ana 






Paso 1. Identificación de audiencias 
Considerando que el uso de internet (por consiguiente, de las nuevas TIC) 
se ha incrementado hasta 4.1 billones de usuarios alrededor del mundo (Stevens, 
2019), la identificación de las audiencias y el logro de su implicación emocional y 
fidelización, se convierten en desafíos permanentes en el desarrollo de estrategias 
digitales.  
Sumado a ello, las audiencias han cambiado significativamente, pasando de 
ser consumidores pasivos y conformes a sujetos formados mediáticamente, 
interesados en “narraciones cada vez más estructuradas, que reten sus habilidades y 
los hagan partícipes de experiencias intensas y únicas” (Abellán y de Miguel, 2016, 
p. 2), convirtiendo así el enfoque de participación en una de las características más 
importantes dentro de la creación y estructuración de nuevos productos, en donde los  
consumidores contribuyan sustancialmente en la expansión de los contenidos.  
De acuerdo con Pratten (2011), el proceso para identificar la audiencia a la 
que se dirigirá el contenido de una estrategia transmedia, debe analizar dos aspectos 
fundamentales: 1. Determinar quiénes son (reconocer características socio 
económicas, tipo de relación que pretende crearse con el consumidor y patrones de 
consumo de tecnología y medios de comunicación) y 2. Entender qué apasiona a los 
consumidores.  
La definición explícita de estos elementos contribuirá a la segmentación 
adecuada de las audiencias y permitirá determinar cómo se entregará la experiencia, 
garantizando la sostenibilidad de la(s) estrategia(s) transmedia, extendiendo la 





contenido y la forma en la que este sea creado dependerá directamente de los recursos 
y el trabajo de investigación que se realice acerca de los elementos que se constituyen 
como base de la experiencia. 
Teniendo en cuenta lo anterior, en el proceso de definición de audiencias 
que favorezcan el proceso de salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial de las 
cocinas tradicionales de Colombia, será necesario realizar un enfoque primario en los 
aspectos asociados a las motivaciones de viaje (alimentos y bebidas, valores 
culturales, conocimiento, tradición, comunidades, patrimonio, experiencias, 
diversidad, sostenibilidad, investigación) y la forma en la que interactúan y consumen 
contenidos digitales; obteniendo información suficiente para segmentar la audiencia 
a partir de características socioeconómicas y definir cómo se presentará la 
información. 
Paso 2. Diseño y construcción de la experiencia turística 
La experiencia turística hace referencia al proceso que abarca las acciones 
realizadas desde la planificación del viaje, extendiéndose hasta los momentos de 
recuerdo y reflexión posteriores (Gama & Favila, 2018), en donde el viajero desde 
sus necesidades, expectativas, conocimientos y motivaciones se involucra en 
diferentes niveles con el destino y sus anfitriones, siendo una constante la búsqueda 
de autenticidad y la posibilidad de construir lazos con el destino y quienes allí se 
encuentran (Caraballo, Moreno, León & Brent, 2015).   
A partir de este concepto, la oferta de experiencias turísticas se renueva de 
forma permanente, debido a la diversificación de los destinos y la heterogeneidad de 





turísticos se convierten en actores cada vez más informados, independientes y 
comprometidos que suelen contar con múltiples opciones y hacen uso de la 
tecnología para la toma de decisiones (Poon, 1993; Gretzel, Fesenmaier & O’Leary).  
Como consecuencia de lo anterior, los nuevos viajeros toman gradualmente 
el control y se convierten en protagonistas de la creación de experiencias 
(cocreadores), interviniendo en el proceso de storytelling y generando mayor o menor 
expectativa alrededor de los destinos, influyendo a su vez en la decisión de viaje de 
futuros visitantes.   
Entendiendo lo anterior, en el proceso de construcción de una estrategia de 
narrativas transmedia que a través de la práctica turística propenda por la 
salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial de las cocinas tradicionales de 
Colombia, la experiencia debe ser integrada por una historia sólida, real e interactiva 
(Pratten, 2011), que desde la práctica de la actividad turística exponga los valores 
intrínsecos de los destinos y que a su vez de forma articulada, permita hacer énfasis 
en el patrimonio intangible asociado a las cocinas tradicionales, propiciando la 
creación de nuevos contenidos desde el conocimiento ancestral y las experiencias en 
los destinos. 
Paso 3. La historia 
Para la creación y construcción de la historia que llevará a las audiencias a 
la participación y consumo de contenidos de una estrategia transmedia, será necesario 
pensar en la articulación de la experiencia con una narrativa que a través de la 





a múltiples plataformas, entregue al público contenido que satisfaga sus motivaciones 
y contribuya al logro de los propósitos de la estrategia.  
De acuerdo con Pratten (2011), en el proceso de construcción de la historia 
deben tenerse en cuenta un conjunto de elementos que al desarrollarse de manera 
detallada y coherente, contribuirán al éxito y sostenibilidad de la misma. Dentro de 
los componentes mencionados por Pratten se encuentra la importancia de crear y 
desarrollar uno o varios personajes que generen conexiones con las audiencias, 
superen situaciones de adversidad y establezcan una serie de objetivos que involucren 
a los consumidores en espacios dinámicos de aprendizaje e intercambio de opiniones 
y conocimientos. 
Así mismo, en el proceso de construcción de la narración será necesario 
preguntarse qué tipo de historia se quiere contar, qué tipo de discurso será empleado, 
cómo se ajustará a las audiencias previamente identificadas y cómo será la 
participación de las mismas en el desarrollo de la narrativa. La respuesta a estas 
preguntas permitirá que la historia satisfaga las motivaciones de las audiencias, 
generando las herramientas necesarias para el logro de los objetivos propuestos para 
el proyecto.  
Por lo anterior, con el fin de salvaguardar el patrimonio cultural inmaterial 
de las cocinas tradicionales de Colombia, se espera que las narrativas de viaje 
enfocadas en esta premisa sean orientadas hacia el encuentro con la diversidad, las 
raíces y la tradición cultural; que propicien la participación de la audiencia y lo 





viaje o su conocimiento, convirtiéndose en protagonistas y autores del proceso de 
salvaguardia. 
Paso 4. Selección de plataformas 
De acuerdo con la guía para elaboración de contenidos transmedia de Pratten 
(2011), en el proceso de selección de plataformas se sugiere tener en cuenta algunas 
etapas que harán más efectiva la elección de los medios encargados de difundir los 
contenidos propuestos.  
En primer lugar, deben ser listadas al menos tres plataformas que desde la 
estrategia sean consideradas pertinentes para comunicar e involucrar a la audiencia 
en la historia. Esto con base en la sinergia que pueda crearse entre ellas, su 
popularidad entre el público seleccionado y los recursos disponibles dentro de cada 
herramienta para exponer los contenidos. 
Una vez realizada la primera selección, será necesario analizar las 
cualidades y propiedades de las plataformas frente a las necesidades de la estrategia 
transmedia. En este punto se tendrán en cuenta aspectos relacionados con los costos 
de uso de las plataformas (tiempo y dinero), capacidad de difusión y adaptabilidad e 
inmersión en el estilo de vida de los usuarios. Lo anterior permitirá reconocer los 
puntos débiles de las plataformas seleccionadas e identificar cómo estos pueden ser 
soportados con las fortalezas de otras.  
Una vez se establecen las plataformas que serán empleadas en el desarrollo 
de la estrategia, se definirán los objetivos que cumplirá cada una con respecto al 





experiencia e impacto; estructurando de forma simultánea cómo se entregarán los 
contenidos (orden, volumen y formatos).  
Entendiendo lo anterior, en el desarrollo de una estrategia transmedia para 
la salvaguardia de las cocinas tradicionales de Colombia haciendo uso de plataformas 
digitales articuladas con el desarrollo de la actividad turística, la selección de las 
plataformas estará estrechamente ligada a las audiencias seleccionadas, el nivel de 
involucramiento esperado, el diseño de la experiencia y los contenidos que se 
definan, pues el desarrollo de las estrategias puede estar pensado desde diferentes 
motivaciones y propósitos.  
4.3 Estrategia 3: captura colaborativa de datos abiertos por georreferenciación 
Objetivo: propiciar el acceso a la información asociada al patrimonio cultural 
inmaterial de las cocinas tradicionales de Colombia, a través de la captura colaborativa de 
información, para el desarrollo de una herramienta elaborada a partir de “datos abiertos” 
georreferenciados que favorezca el empoderamiento ciudadano, el mejoramiento o la creación 
de nuevos productos y servicios, la toma de decisiones y la generación de nuevos 
conocimientos alrededor del patrimonio intangible. 
Audiencia: personas interesadas en la consulta, reconstrucción y apropiación de 
contenidos de carácter cultural asociados a las cocinas tradicionales de Colombia, usuarios de 
nuevas TIC, especialmente de herramientas de georreferenciación con tendencia a la 
participación activa y la construcción colectiva del conocimiento. 
Estrategia: el término “datos abiertos” es definido como un conjunto de “datos 





para que puedan ser usados, reutilizados y redistribuidos libremente por cualquier persona, en 
cualquier momento y en cualquier lugar” (Carta Internacional de Datos Abiertos, 2015); 
constituyéndose como una herramienta que a través de los medios digitales favorece la toma 
de decisiones, la transparencia y la participación.  
Estos datos se caracterizan por ser obtenidos en su fuente de origen, estar disponibles 
para el rango más amplio de usuarios y propósitos (sin necesidad de registro o autenticación), 
encontrarse en formatos que permitan el procesamiento automático y sobre los cuales ninguna 
entidad tenga control exclusivo, estar disponibles tan rápido como sean requeridos y ser 
actualizados frecuente y permanentemente (Ministerio de Tecnologías de la Información y las 
Comunicaciones de Colombia, 2016).  
En la actualidad, los datos abiertos se convierten en una herramienta empleada para 
la generación de valor en el desarrollo de proyectos a nivel público, privado o académico; 
propiciando el empoderamiento de los ciudadanos, la pertenencia, la transparencia y el diálogo 
colaborativo. Por lo anterior y teniendo en cuenta el potencial en el desarrollo de una estrategia 
de datos abiertos para la salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial de las cocinas 
tradicionales de Colombia a través de la captura colaborativa de datos, se propone una 
estrategia que a través de la práctica de la actividad turística permita el logro de este objetivo. 
De acuerdo con el Ministerio de Tecnologías de la Información y las Comunicaciones 
de Colombia (2016) para el desarrollo de una estrategia de apertura y uso de datos abiertos, 
es necesario generar procesos de comunicación, realimentación e interacción constante entre 







Fase 1. Identificación y publicación de datos 
 Para el desarrollo de una estrategia de datos abiertos, una vez se 
conceptualiza y limita la necesidad que pretende resolverse, debe ser identificada la 
composición de la demanda de datos abiertos (quién requiere la información), 
permitir la carga de información haciendo uso de formatos estandarizados y de uso 
práctico, y velar por la transparencia de la misma durante todo el proceso. 
Sumado a esto y teniendo en cuenta que la estrategia tiene un enfoque hacia 
la georreferenciación como proceso de recolección de información, para la ubicación 
y localización a través de coordenadas de puntos que se desea sean reseñados en el 
espacio terrestre (Beltrán, 2012 y Dávila & Camacho, 2012); las acciones en el marco 
del desarrollo de la estrategia estarán articuladas al concepto de cartografía social, 
con el fin de que a partir de la ubicación de una manifestación intangible del 
patrimonio culinario, sean identificados de manera colaborativa elementos 
adicionales que generen valor al elemento que sea reconocido. 
Es así como en el diseño de la estrategia, a partir de la identificación de las 
necesidades de las audiencias que demandan la información, se establecerán los 
componentes y metadatos que requieren ser identificados y la forma en la que se 
procesará la información que estará disponible para su uso en futuros procesos de 
planificación, diseño de proyectos o toma de decisiones tales como recursos y 
atractivos turísticos, actores que integran la cadena de valor y manifestaciones 
intangibles que hacen parte del patrimonio objeto de investigación. 
Entendiendo lo anterior, la primera fase consistirá en (1) determinar qué tipo 





formatos de libre acceso que posibilitarán el procesamiento y conexión de los datos 
recolectados y (3) cargar la información en un portal de libre y fácil acceso 
(Ministerio de Tecnologías de la Información y las Comunicaciones de Colombia, 
2016). 
Fase 2. Promoción para el uso y consumo de datos abiertos 
Una vez se obtienen y procesan los datos, será necesario desarrollar acciones 
que permitan que la estrategia se mantenga, visible, actualizada, disponible y vigente 
tanto para quienes participan en el proceso de recolección de la información, como 
para quienes demandan la información. 
El plan de comunicaciones consistirá en (1) dar a conocer a las audiencias 
seleccionadas, los contenidos y su utilidad para el desarrollo de emprendimientos, 
toma de decisiones, investigación, actividades de sensibilización, reconocimiento del 
patrimonio y apropiación de la información a través del diseño de contenidos para 
medios digitales y (2) en el desarrollo de acciones que permitan articular e involucrar 
a los actores presentes en la actividad turística con enfoque hacia el patrimonio 
culinario intangible, a través de planes de incentivos y encuentros de participación 
que promuevan la creación de nuevos contenidos y la identificación de necesidades 
paralelas. 
Fase 3. Seguimiento a la calidad y uso de la información 
“El uso de datos abiertos es un concepto estrechamente ligado a la calidad. 
En la medida en que se garantice que los datos publicados son completos, oportunos 





ello” (Ministerio de Tecnologías de la Información y las Comunicaciones de 
Colombia, 2016); razón por la cual, con el fin de que la estrategia sea sostenible y 
genere resultados a mediano y largo plazo, es necesario establecer un proceso de 
monitoreo de la calidad y el uso de la información.  
Dicho proceso debe componerse por mecanismos que dentro de la 
plataforma dispuesta para la publicación de los datos, permita el reporte de 
inconsistencias en la calidad, carga y uso de la información, así como un espacio para 
atención a comentarios y sugerencias de quienes demandan o generan la información. 
Estas acciones permitirán que los procesos se ajusten continuamente y se garantice 
veracidad y calidad de los datos.  
4.4 Estrategia 4: gamificación del patrimonio culinario 
Objetivo: contribuir a la salvaguardia del patrimonio intangible de las cocinas 
tradicionales de Colombia, a través de la dinamización de la información ajustada a 
plataformas lúdicas e interactivas, que permitan el reconocimiento, cocreación y apropiación 
de los tesoros culinarios propios del territorio nacional, en las etapas del ciclo turístico. 
Audiencia: viajeros interesados en experiencias innovadoras, lúdicas e interactivas; 
enfocadas en el descubrimiento y la cocreación del patrimonio inmaterial culinario a través de 
dispositivos móviles empleados en el desarrollo de un desplazamiento con fines turísticos.  
Estrategia: el término gamificación parte de la idea de utilizar elementos del juego 
en contextos no relacionados con la lúdica, para motivar y aumentar la actividad, participación 





de la virtualidad escapa a contextos habituales y tangibles, e involucra a las audiencias de 
manera profunda y recurrente en el tema seleccionado para ser gamificado. 
Para el caso del sector turístico, la gamificación implica el desarrollo de experiencias 
significativas en los destinos, en donde el turista adquiere compromisos y responsabilidades 
en el desarrollo de su visita, que a través del logro de objetivos establecidos por la herramienta, 
le otorguen recompensas y reconocimientos antes, durante y después del viaje. 
Los procesos de gamificación en el desarrollo de la práctica turística implican que 
quien decida comprometerse en el logro de los objetivos propuestos por una herramienta 
digital, estará inmerso en actividades de construcción colaborativa de conocimiento y 
resolución de problemas y que de forma simultánea propiciará el reconocimiento de los 
territorios y los elementos que lo componen, afectando positivamente factores como 
prolongación de la estadía, mayor consumo en destino, mejoramiento de la calidad de los 
servicios y promoción de patrimonios tangibles e intangibles para su conocimiento, valoración 
y salvaguardia. 
Sumado a lo anterior y con el fin de que una estrategia de gamificación sea sostenible, 
será necesario lograr que esta “envuelva” a su audiencia a través de estructuras de refuerzo 
positivo (puntos, insignias de reconocimiento, descuentos, desafíos especiales) (Zichermann 
y Cunningham, 2011), que motiven al turista a registrar elementos patrimoniales y a consumir 
productos y servicios que integran la economía turística de los territorios.  
Entendiendo lo anterior, para la ejecución de una estrategia de gamificación del 
patrimonio intangible asociado a las cocinas tradicionales de Colombia, se hace necesario 





Paso 1.  Definición de objetivos 
En primer lugar, es necesario definir cuál es el propósito de la plataforma de 
gamificación, lo cual permitirá determinar cuáles son las audiencias, el tipo de 
información que quiere ser identificada y presentada a los usuarios, los alcances 
sociales, económicos y culturales que quieren obtenerse a partir del uso del desarrollo 
tecnológico y el nivel de influencia que los usuarios tendrán en el destino. Para el 
caso de esta investigación, el objetivo principal es salvaguardar el patrimonio 
inmaterial de las cocinas tradicionales de Colombia, a través del desarrollo de la 
práctica de la actividad turística.  
Una vez sea definido el propósito de la estrategia, se establecerán los 
mecanismos de evaluación de aspectos relacionados con comportamientos esperados, 
metas e indicadores y herramientas de medición (usuarios promedio al día/usuarios 
promedio al mes, viralidad, volumen de actividad), con el fin de garantizar el éxito 
de las acciones ejecutadas en el marco del proyecto de gamificación y el 
cumplimiento de los objetivos propuestos alrededor del propósito central (Werbach, 
2018). 
 Paso 2.  Los jugadores 
Tal y como se establece en el proceso de definición de audiencias descrito 
para el desarrollo de una estrategia de narrativas transmedia, en el caso de la 
gamificación son definidos los perfiles de los jugadores. Este proceso se realizará de 
forma primaria a partir del análisis de variables geográficas, demográficas, 






Sumado a esto y puntualmente para el desarrollo de esta estrategia, se 
identificarán las relaciones, motivaciones y necesidades de los turistas gastronómicos 
y potenciales “jugadores” alrededor de las cocinas tradicionales; lo que permitirá 
caracterizar los perfiles que demandan las actividades relacionadas con la 
alimentación asociada a la cultura y los desplazamientos turísticos. 
En el análisis de los segmentos y durante el desarrollo de la estrategia, se 
tendrá en cuenta la “Taxonomía de Bartle” (Figura 8) como método de análisis del 
comportamiento de los jugadores; herramienta que permitirá determinar el papel de 
cada participante en el juego y cómo desde allí pueden contribuir para definir el 
comportamiento de variables del juego relacionadas con la complejidad del mismo, 







Fuente:Vanadis, 2017  





De acuerdo con el análisis realizado por Richard Bartle en 1996 (citado por 
Werbach, 2018), los jugadores podrán clasificarse en cuatro grupos teniendo en 
cuenta su preferencia por la interacción con otros jugadores frente al reconocimiento 
del mundo, contrastado con su preferencia por interactuar frente a actuar.  
De este análisis se obtienen cuatro perfiles denominados: 
- Achievers (triunfadores): caracterizados por su enfoque hacia el logro de 
objetivos y estar siempre en el primer lugar, ganar recompensas y conservar 
su prestigio y reconocimiento frente a otros jugadores. 
- Explorers (exploradores): enfocados en las posibilidades que ofrezca el 
desarrollo tecnológico, para conocer nuevos espacios e información dentro 
del juego. Interesados en el acceso frecuente y permanente a nuevos 
contenidos. 
- Socializers (sociables): un importante grupo de jugadores decide 
involucrarse en estos escenarios, motivado por la interacción que pueda 
lograrse con otros usuarios. El juego se convierte en un escenario para 
relacionarse con otros a partir de intereses comunes. 
- Killers (asesinos): enfocados en competir y buscar, crear o encontrar más y 
mejores herramientas para superar a sus contrincantes. 
La comprensión de estos perfiles permitirá tomar decisiones relacionadas 
con el enfoque del contenido y los incentivos, la periodicidad de publicación de 
nuevos contenidos, los niveles de articulación que deben desarrollarse con la cadena 
de valor y el uso de la información resultado del proceso de cocreación, inherente a 





 Paso 3.  El juego 
Una vez son identificados los tipos de jugadores que conformarán la 
“audiencia” del proceso de gamificación, será necesario formalizar la construcción 
del juego a partir de elementos que contribuirán al éxito del desarrollo tecnológico y 
el logro de los objetivos propuestos.  
De acuerdo con Werbach (2018), Schell (2008), DiTommaso (2011), Walz 
y Deterding (2015), Zichermann y Cunningham (2011); los principales elementos en 
el desarrollo del juego se encuentran relacionados con: 
La historia: el hilo argumental creado alrededor del tema seleccionado para 
ser gamificado, permite que los jugadores (potenciales y adquiridos) 
generen diferentes niveles de compromiso y afinidad con los objetivos 
propuestos en el desarrollo del juego. La forma en la que se desarrolle la 
historia debe entender como eje central al jugador y la diversión como 
premisa. 
Definición de niveles: el proceso de diseño de los niveles es considerado 
elemento fundamental en los procesos de gamificación, debido a las 
sensaciones de reconocimiento y progreso que representan para el jugador, 
constituyéndose además como una forma de retenerlo a través de la 
superación de retos y el logro de objetivos.   
Insignias o emblemas: son considerados una forma sencilla pero relevante 
de generar reconocimiento y motivación una vez el jugador supera las metas 





Rankings: la clasificación de los jugadores según su desempeño, se 
convierte en un elemento que permite fidelizar e involucrar con mayor 
profundidad a los competidores.  
Recompensas: a través de puntos, vidas, tiempo extra, mejoras, 
potenciadores, monedas virtuales u otras retribuciones; una estrategia de 
gamificación requiere motivadores asociados a recompensas sencillas que 
generen beneficios o reconocimiento en el desarrollo del juego. 
Recomendaciones o “me gusta”: enlazar la actividad del juego con las redes 
sociales permitirá crear interacciones diferentes a las que se presentan 
naturalmente. La generación de este tipo de acciones en el marco del juego, 
amplía su impacto en el mundo digital, llevándolo a espacios que generan 
nuevas conexiones e incrementan el alcance del contenido del desarrollo 
tecnológico. 
Cabe señalar que cada desarrollo tecnológico tendrá en mayor o menor 
medida los elementos que considere relevantes para el proceso de salvaguardia que 
pretenda lograr, el momento del viaje en el que se se pretende su intervención y el 
público o audiencia que seleccione; constituyéndose como herramientas dinámicas 
sujetas a la evolución de los objetivos de la estrategia de gamificación. 
Sumado a lo anterior, la implementación de una estrategia de este tipo para 
la salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial de las cocinas tradicionales de 
Colombia, implicará importantes procesos de articulación con la oferta de productos 
y servicios de los destinos para su puesta en valor y resignificación desde el papel del 





CAPÍTULO V. CONCLUSIONES: DESAFÍOS DE SALVAGUARDAR EL PATRIMONIO 
CULTURAL INMATERIAL DE LAS COCINAS TRADICIONALES DE COLOMBIA A 
TRAVÉS DE LAS NUEVAS TIC. 
Como oportunidad para el turismo, el uso de las nuevas TIC ha significado el 
desarrollo de herramientas que a través del uso de internet proporcionan a los turistas un 
importante número de opciones para la planeación y organización de sus viajes, la selección 
y adquisición de los servicios que encuentran apropiados para el desarrollo de los mismos, el 
conocimiento de códigos éticos y otros elementos necesarios en el desarrollo de la experiencia 
turística.  
Entendiendo los avances y oportunidades de desarrollo TIC y su potencial en el sector 
de viajes y turismo, salvaguardar la materia prima de aquello que en el futuro podría 
constituirse como un emprendimiento de carácter social se constituye como una prioridad, 
teniendo en cuenta que en el desarrollo de proyectos educativos, culturales, sociales o 
turísticos, es fundamental evaluar, diagnosticar y conocer el entorno que se busca interpretar, 
adquiriendo en el contexto TIC mayor relevancia, pues no es posible interpretar un territorio 
y sus elementos de forma adecuada, sin antes diagnosticar y poner en valor sus elementos 
clave, los discursos que permiten explicar el conjunto, la globalidad (Gutiérrez, 2011, p.1). 
Es así como una vez estudiada y analizada la importancia del patrimonio cultural 
inmaterial de las cocinas tradicionales de Colombia, su papel dentro de la actividad turística 
y la influencia de las nuevas TIC en la práctica turística colombiana, serán presentadas las 
estrategias que en la actualidad tienen el potencial para articular la práctica de la actividad 





En primer lugar, el análisis de la implicación de las nuevas TIC en el ciclo turístico 
se constituye como un hito en los procesos de salvaguardia y presenta la necesidad de 
replantear la forma en la que estos son realizados, pues a través de estas nuevas herramientas 
que involucran de forma directa a los viajeros, se desarrolla un concepto colaborativo del 
patrimonio, en donde cualquiera que se haga acreedor a una experiencia turística tiene la 
oportunidad de generar contenidos disponibles para otros usuarios con un impacto mundial. 
Este impacto tiene repercusiones en todas las etapas del viaje, significando para los destinos 
y sus comunidades mayores o menores beneficios representados en número de visitantes, 
ingresos económicos o difusión y salvaguardia del patrimonio.  
De este modo, como estrategia se hace necesario sacar mayor provecho de las 
plataformas ya existentes asociadas a las nuevas TIC y a la actividad turística, las cuales 
permiten realizar procesos de salvaguardia participativa a través de herramientas 
colaborativas. Dichas herramientas, entendidas como aquellas a través de las cuales se gestan 
procesos de participación conjunta desde conocimientos individuales, se alimentan desde las 
experiencias de un grupo interdisciplinario que integra en un solo espacio las apreciaciones y 
sentimientos asociados a un intercambio cultural vinculado a una práctica turística. 
Sacar provecho de las plataformas implica que desde los actores vinculados a las 
políticas turísticas y al óptimo desarrollo de la actividad, sean recopilados y validados los 
contenidos construidos a partir de la experiencia. Una vez se obtenga esta información, de 
actualización permanente, estos y otros actores pertenecientes al sector, se harán acreedores a 
una herramienta que favorecerá la toma de decisiones en el diseño, planificación, inversión, 
fortalecimiento y promoción de destinos y productos gastronómicos, descubriendo y 





Estos procesos definidos como crowdsourcing, permitirán la gestación de nuevas 
formas de realizar la salvaguardia, optimizando la investigación de los destinos y productos 
para el diseño de experiencias turísticas personalizadas. De forma simultánea, la reputación 
de los destinos y productos se consolida en un marco virtual en manos de los consumidores, 
convirtiéndose en factor motivador y determinante de viaje. 
Sumado a lo anterior, se constituye como oportunidad la adopción e implementación 
de la figura de un “curador de cocinas tradicionales”, cuya función consistiría en el diseño y 
ejecución de estrategias que aseguren experiencias favorables y de calidad entre los productos, 
portadores de conocimiento ancestral, tradiciones, prestadores de servicios turísticos, destinos 
y turistas.  
De este modo, así como la función del curador de arte consiste en el estudio, 
investigación, manejo, preservación, valoración y administración de recursos artísticos, la 
responsabilidad del curador de cocinas tradicionales consistiría en el proceso de salvaguardia 
y edición especializada y continua de los contenidos disponibles en línea, construidos por 
prosumidores gastronómicos. Un curador con enfoque de la cocina tradicional tendrá como 
propósito evidenciar la utilidad de la web social a través de la puesta en valor del conocimiento 
de otros construido desde su saber y su experiencia.  
El resultado de este proceso permitirá generar conexiones con otros actores, 
favoreciendo la identificación de información, conductas, intereses, sueños y expectativas del 
consumidor, otorgando ventajas en los procesos de planificación y promoción turística y 
beneficiando simultáneamente la salvaguardia del patrimonio vivo de las cocinas 
tradicionales. Además, según lo explica Tathiana Sánchez (comunicación personal, 5 de 





experiencia, incluyéndola en la evolución del patrimonio logrando que este crezca y se 
fortalezca, reconociendo que “las expresiones patrimoniales cambian al ser humano”.   
El proceso efectuado por el curador de cocinas tradicionales sería realizado en las 
etapas de investigación y documentación, preparación de destinos y productos turísticos, 
reconocimiento de factores complementarios (artesanías, fiestas, escenarios, participación del 
turista en la experiencia, tradiciones y creencias, tradición oral) y diseño de estrategias de 
promoción y recordación de la experiencia; logrando resultados integrales que tengan 
aplicación efectiva en la industria del turismo.  
Entendido lo anterior, cabe señalar que, si bien el patrimonio material está ligado 
indiscutiblemente al inmaterial, los procesos de salvaguardia son diferentes y de mayor 
complejidad en el caso de lo intangible, pues estas características lo convierten en objeto 
susceptible de transformación permanente. El uso de las nuevas TIC desde el turista, 
proporciona a los demás actores el panorama de cómo es vivido y experimentado un destino 
a través de su cocina, agregando valor al producto y favoreciendo el consumo de servicios 
adicionales dentro de la cadena de valor del turismo. 
Además del consumo turístico, la oportunidad de salvaguardar esta forma de 
patrimonio beneficiará de manera casi obligatoria otras manifestaciones culturales, logrando 
que la experiencia permita la trascendencia de los contenidos a través de espacios virtuales 
que sean empleados en el ciclo turístico, impactando mercados a nivel mundial, consolidando 
el producto turístico gastronómico y llevando el patrimonio cultural inmaterial de las cocinas 
tradicionales de Colombia a contextos que favorezcan su difusión y reconocimiento.  
Por otra parte, dentro de las estrategias presentadas en esta investigación se debe 





analizados por el Banco Interamericano de Desarrollo ([BID], 2013, p.20), en donde se estima 
que desde 2012 las industrias que hacen parte de esta nueva economía “inyectarían 2.2 billones 
de dólares anuales a la economía mundial” , ubicando a la gastronomía (que incluye las 
cocinas tradicionales) en el área de artes y patrimonio, esencial para el desarrollo de negocios 
en donde la cultura y la creatividad representan la materia prima y se articulan con las 
actividades incluidas en el grupo de creaciones funcionales, nuevos medios y software, 
encargadas de soportar, favorecer y facilitar la relación con el consumidor.  
En esta nueva forma de economía se hace evidente la necesidad de “retener, atraer, 
capturar y reproducir el talento de un segmento de la población, que por lo general se 
encuentra subvalorado socialmente y pobremente remunerado económicamente” (Banco 
Interamericano de Desarrollo [BID], 2013, p.79) y que para el caso de las cocinas tradicionales 
de Colombia a través de la práctica turística y el uso de las nuevas TIC, permite democratizar 
el acceso a la cultura gastronómica, reduciendo las barreras generadas frente al conocimiento 
inmaterial que ellas comprenden y respetando simultáneamente la propiedad intelectual de 
quienes se constituyen como herederos y portadores del conocimiento.  
Con el fin de articular los elementos señalados en esta investigación, se constituye 
como un reto y una oportunidad trabajar sobre una forma de narrativa transmedia, la cual 
permite producir y transmitir contenidos a través de múltiples medios y plataformas, logrando 
que el cliente asuma un papel dinámico dentro de la experiencia de consumo (Scolari, 2014). 
Esta forma de mercadear los contenidos turísticos favorece de manera simultánea su 
salvaguardia, logrando un doble propósito y ampliando las posibilidades de preservar el 





En el desarrollo de una estrategia transmedia con enfoque turístico, se hacen 
esfuerzos por articular el destino con el turista, esto con el fin de favorecer procesos de 
interpretación del territorio que fortalezcan el sistema turístico. Las herramientas tecnológicas 
involucradas en este proceso permiten que, siendo independientes, funcionen de manera 
complementaria, dando respuesta a las necesidades del viajero actual e invitándolo a participar 
en la construcción de contenidos desde su experiencia. 
Este tipo de narrativa incluye además de herramientas TIC, otros instrumentos 
convencionales que complementan la experiencia y dan valor a los contenidos que ya fueron 
desarrollados. Como reto frente a la salvaguardia de la cocina tradicional colombiana en 
articulación con el turismo, se hace necesario realizar intervenciones específicas en las 
herramientas que podrían participar en una estrategia transmedia de turismo gastronómico, 
haciendo uso de los contenidos ya existentes y llevándolos con elementos innovadores a 
aplicaciones móviles, audios, blogs de turismo, ebooks, infografías, juegos (gamificación), 
tecnología NFC, códigos QR, videos y páginas web; que se integren en el desarrollo de 
eventos, espacios turísticos de consumo de alimentos y bebidas típicas colombianas, rutas 
gastronómicas y otras estrategias de salvaguardia. 
Por su parte, la captura colaborativa de datos abiertos con enfoque de 
georreferenciación como estrategia de salvaguardia, se constituye como una oportunidad de 
participación que a través del resultado de las experiencias de quienes se desplazan por 
turismo, permite realizar un inventario de consulta libre de las manifestaciones inmateriales y 
los portadores de la tradición, dinamizando la práctica turística alrededor de los patrimonios 
vivos, su salvaguardia y transmisión, y su inclusión en actividades de planificación y 





Adicional a estas estrategias y como propuesta final, el presente trabajo sugiere 
implementar estrategias de gamificación para la salvaguardia de las cocinas tradicionales 
como herramienta de mercadeo, que además de dinamizar la experiencia del turista, tiene 
como objetivo difundir e involucrar a los viajeros en el desarrollo de actividades vivenciales 
con enfoque en la tradición y la apropiación de la cultura visitada. 
Dicho lo anterior, es posible concluir que alrededor de la salvaguardia del 
patrimonio cultural de las cocinas tradicionales de Colombia se gestan importantes retos desde 
el uso de las nuevas TIC en la práctica turística, presentando múltiples oportunidades a todos 
los actores que intervienen en el sistema turístico. Las cocinas tradicionales deben ser 
documentadas en nuevas herramientas al alcance de un público de mayor volumen y 
apropiadas por las comunidades de destino, en donde se salvaguarde la herencia ancestral y 
se generen procesos de sensibilización y participación para el desarrollo y consolidación de 
destinos y productos.  
Una vez culminados estos procesos, se hace necesaria la difusión a través de 
estrategias que permitan que los consumidores del patrimonio intangible generen nuevos 
contenidos, los cuales favorecen permanentemente la toma de decisiones de los destinos y 
empresarios acerca de las acciones o elementos que deben ser reforzados, modificados o 







Anexo 1: formato de entrevista funcionarios Ministerio de Comercio, Industria y Turismo – 
Viceministerio de Turismo.  
 
1. ¿Qué importancia tiene para el país y para usted la salvaguardia del Patrimonio Cultural 
Inmaterial de las cocinas tradicionales de Colombia? 
2. ¿Qué vínculo encuentra usted entre la salvaguardia de las cocinas tradicionales de 
Colombia y la práctica turística (turismo)? 
3. ¿Cómo puede Colombia lograr que las cocinas tradicionales se conviertan en un producto 
turístico sostenible? 
4. ¿Qué estrategias implementa en la actualidad el Viceministerio de Turismo para el 
fortalecimiento de las cocinas tradicionales y su uso como herramienta para el turismo? 
5. ¿Qué proyectos apoya el Ministerio de Comercio, Industria y Turismo – Viceministerio de 







Anexo 2: formato de entrevista experto Patrimonio Cultural y nuevas TIC.  
1. ¿Por qué considera necesario realizar estrategias participativas que favorezcan la 
interacción y colaboración entre los ciudadanos? 
2. ¿Cómo Internet se convierte en una herramienta para este fin? 
3. ¿Cómo gestionan la participación de las comunidades locales en sus estrategias? 
4. ¿Qué valor agregado tienen estos procesos de participación ciudadana para el país? 
5. Para usted, ¿qué importancia tiene la participación ciudadana dentro de los procesos de 
construcción colectiva del conocimiento? 
6. En el caso puntual de la salvaguardia del PCI, ¿considera necesario reconocer la 
participación ciudadana para la documentación del mismo? 
7. ¿Cómo cree que la descentralización de la salvaguardia beneficia al sector cultural, a 
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